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CO~1PAÑIA TRASATLÁNTICA 
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Los vapores que salen los días 5 de Barcelona y 10 de Cádiz, admiten carga)' pasaje para Las Palmas 
(Gmn Callarial)' Veracru7. 

Lo;;- que salen los dias 25 'tie Ihrcelona y 30 de Cádi?, y los que salen 'el 20 de Santander y el 21 de la Co· 
ruña, enlazando con sen'idos antillanos de la misma Compañia Trasatlántica, en combinacion con el ferro
canil de PananHI: y líneas de vapores del Pacífico, toman pasaje y carga á flete corrido para los signientespuntos: 

Litoral de Puerto ·Rico. --San Juan de Puerto·Rico, 1-fayagüez y Ponce. 
Litoral de Cuba.-Santiago de Cuba, Gíbara y Nuevitas. 
América Celltr~l.-La Gimira, }'líerto·Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon, y todos los principaleS puer

tos del Pncífico, como Punta -Arenas, San Juan del Sur, San José de Guatemala, Champerico y Salina·Cru~_ 
Norte del Pacífico.--'-1odos lo~;ípqertos principales desde Panamá á California, como Acapulco, Manza~ 

nillo, lIIn7.atll\n y ';;an Francisco de California. 
Sur del Pacífico.-Tod"s los puertos principales desde Panamá !l Valparáiso, como Buenaventura,Guaya-

qllil, Payta~ Callan, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y Valpnl'aiso. ' 
Rebajas !l familias.-Preclos cOll\'ehcionalcs por apo~elltos de lujo.-Rebajas por pasajes de iaae), Vuelta.

Billetes de tercera clase para la Habana, Puerto·Rico y sus litorales, 35 dliros.-De tcrcerá preferente con más 
comodidad, á pesos 50 para Puerto-Rico, y 60 pesos para la Habana. 

Seguros,-La Compañía, l",r medio de SlIS agentes, facilita áIos cargadores el asegurar las mercancíasnasta 
,su entrega en efptlllto de su' destino. ; . , > 

Para más detallés~ dirigirse á D. JUliatl Moreno, Alcalá, 33 y 35, M¡ldrid;.Ripoll y Compañía, Barcelona; An
gel B.Perez y Compai1ía, S¡lIltauder; D<;legacion Trasatlántica, Isabel la Católica, 3, Cádiz. 



Capellanes, 10. 

Gran all¡lacen de música, pianos, 
organos y de:plas instrumentos de sa
Ion. Salon de conciertos. Obras musi
cales en todos los ramos del arte. 

Pianos
e 

de J.ás más renombradas fá· 
bricas de Europa. Unico depósito en 
España de los célebres Sfeim'Vtg, in
mejorables por su sonoridad y resis
tencia. 

Se remite grátis el catálogo ilus
trado. 

MADRID 

GRAN ESTABLECOOENTO 
DÉ 

CONFITERIA 
LUNA 1 13, y SILVA, 51 

Grandioso surtido de dulces finos y pas
tas para postres. 

Novedades en cajas finas para bodas y 
bautizos. 

Mantecas finas de Isigny, en las de to
dos tamaños, de Dinamarca, Flandes, y 
fresca del país. 

LEON DEL PUEYO y HERMANO 

r .... " '" , ~. BAR~~~~""'''' """1 
: : 
~ GRABADOR Y CMOR EN METALES i 
!. Fábrica de sellos en caoutchouc. I 
: : 1 SELLOS E...."i BRONCE ª 
i l" ARTÍCULOS DE GlUBADO : 
i : 

I 17, FUENCARRAL, 17 ~ 
~ MADRID ~ 
• I "" "" .. ,. .. t J .......... 11 ... .. 

FARMACIA 
y 

JARABERIA DEL DR, DURAN 
l;taJ¡lecimient& fundada en 1m 

]LV JHRCELOYA 

.... Victoria, 7, Madrid ........ 

EEPEGIA.LIIJAD EN BUSTOS 

MUSEO 

DE 

GRABADO ARTISTICO y COMERCIAL 

VICTORINO 

j¡e¡¡11M Y Grabador de Cámara de S. 11. 

BAILEII, 8, MADRID 

ANUNCIOS· 
A. ;ÑLENARD 

ENCUADERNADOR Y DORADOR 

SASTRERíA FRANCESA 
16, Cármen, 16. 

Gran surtido en géneros de novedad del 
Sobre pjt1les) papeles y sedas. país y extranjeros. e 

Especialidad en encuadernacio
nes francesas. 

Se ponen cifras, escudos y ador
nos en chagrin, terciopelo, etc. 

Hay tapas para LA ILUSTRA
ClONo 

15, CERVANTES, 15 
MADRID 

COMPAR1A COLONIAL 
PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CASA 

26 RECOMPENSAS INDUSTRIALES. GRAN MEDALLA DE ORO 

y LA GRUZDE LALEGION DE HONOR PARA SU DIRECTOR 

CHOCOLATES SUPERIORES 

ACREDITADOS CAFÉS 

BOMBONES DE CREMA Y PRALINÉ 

Depósito general: MAYOR, 18 Y 2o.-Sucursal, MONTERA, 8, 
Madrid. 

----
NAVAS 

I Fábrica de gorras y obrador de bordados; especialidad en Teresianas, borda
< dos en uniformes de Palacio, diplomáticos y militares. Estrellas á una peseta 25 
§ ~ céntimos. . 

I~ ~ Jacometrezo, 19 y 21, Madrid. ..... 
~ - e __ M _ ~ . ~ • ."-11!. ____ M _e 

LA VERDAD 
Fábrica y almacen de camas 

VENTA Á PLAZOS . 
Desde una peseta semanal. 

JACOMETREZO, 62 
y 

Alto de Monteleon, 12 Y 15. 

I~1PORTANTE 

LA MARGARITA EN LOECHES 
Este purgante, en concurrencia con los de su clase, fué declarado el mejor en la gran Exposicion Especial Internacional Balneo16gica 

de Francfort (Alemania) en 1881, y premiado con la 

Gran rn.edalla de oro. 
Declinada la honra de igual premio que le adjudicó la Sociedad Científica Europea, y otras de la misma índole, ha obtenido 

Medalla de oro 
en la Exposicíon.de Minería y Aglias minerales de Madrid, siendo todos sus componentes de tal índole, y tan grande su mineralizacion, 
que no tiene otro rival hasta ahora conocido, y cada botella, por estas razones, vale por dos de las otras, resultando á mitad de precio 
la de La Margarita. Una larga, constante y gentral clínica de treinta y dos, aflos, cada dia más extendida, garantiza' la bondad de este 
purgante para curar con facilidad y prontitud sífilis inveterada, las escrófulas, herpes, reumatismo, enfermedades de las vías urinarias, 
dolor de estómago, digestiones difíciles, infartos del hígado, bazo, mesenterio é ictericia, y regulariza los d(,sarreglos de la mcnstruacion. 
Venta en todas las farmacias y droguerías. . ' 

Depósito central, Jardines, 15, bajo derecha, donde se dan prospectos, análisis comparativos y cuantos datos se pidan ..... Jtljar!C 
oim,p'1ra no confundir este agua con otra que se anuncia. 

NOTf- El caudal de agua es inmenso, no sólo para bebida, sino tambien pan. baños y aplicaciones mercantiles. 

GRAN COMERCIO 
DIt 

SAST~ERIA 
DI< 

AMORES SOLERO CRESPO 

Especialidad en togas, uniformes 
militares y civiles; condecoraciones de 
todas clases; todo lo perteneciente al 
profesorado y magistratura, como son 
birretes, vuelillos y mucetas. 

MADRID 

..... 4, PRECIADOS. 4 
, e 

NI MEJOR NI MÁS BARATO 
SELLOS grabados en bron

ce; duracic.n eterna. 
CHAPAS para puertas y 

bandoleras de guardas. 
SELLOS novedad de caout

chouc (goma). 

LUIS RUBIO 
GRABADOR en METALES 

7. Fuentes, 7. Madrid. 

FÁBRICA 
DI!; 

BOTONES Y EFECTOS DE lETAL 
DE LÚCAS SAENZ 

Espa1'teros, 1, Madrid. 

Especialista en las vías urinarias 
y matriz. 

MOlltera, &, segundo. 

TÁOTlCA DE COMBATES 
DI!; 

LAS TRES ARMAS 
rill' ti General belga Brillmnl. 

_««441''''' 

D. Eustásio Gonzalez y Liquiñano, 
CAPtTA~ DR INFANT1UtÍA 

Consta la obra de un volúmen en 4." 
de 512 páginas, y con nueve grandes lá· 
minas. 

Sus precios: 
En la PenínStlla, 15 pesetas en rústica 

y 17 en tela. , 
En L1tramar, 25 pesetas en rústica y 2& 

en tela. 

En pedidos de 10 ejemplares se 
rebaja el 20 por 100. 

Pueden bacerse al traductor, profesor 
de las Conferencias de Oficiales del dis
trito de Andalucía; al administrador de la 
Re-Jista Científico.mili/ar, en Barcelona, y 
á la Librtría Militar, en Madrid. 

La mejor medícacíon 
para los niños son hu pre
paradones homeop<\ticas 
de Garda Cenarro.-C,,
jas cspednles para el ca~ 
tarro, dentícion difrcil, 
indigesUon, diarrea, ano 
ginas, sarampion ó 10m· 
brices. Ii 6 Y 8 n.; para la "ili!~~ 
tos ferina .y cscrofulís . ... 
11lOJ la n.; para el raquitismo, 12 rs,
Se remiten por correc.-ABADA, 4 y 6, 
Madrid, Farmacia homeopátie" de GAR. 
C1A CENARRO. 

RESENA HISTÓRICA Y ORGÁNICA 
DEL OOLEGIO DE 

GUARDIAS JOVENES 
Dl:SDR Nu. FUN[)Á(JION RN IBM 

llaMa fin Ud 188J. 

poa DON ANO RES lIOLINERO y nOMEZ CONEJO 

Se vende en esta Administracion, Al
mirante, 2, quintuplicado, al precio de 4 
pesetas. 



18 DE ABRIL DE 1884 

SUMARIO 

Gn,\IIADOS. La primavera (alegoría).-Batalla de la 
Higueruela (copia. de un trozo de la. pintura exis
tente en la sala llamada de las Batallas, en el Es
corial).-El regreso al hogar (dibujo original de 
Cecilio Plá, grabado de Severo Just).-Biblioteca 
y salon de estudio del Excmo. Sr: General don 
Bduardo Pernandez San Homan (de fotografía de 
Laurent, grabado de Chalons).'-:"Nuevo.borno de 
campaña, proyecto de los oficiales de ~dminis
tracion militar D. Juan.T. de Oscáriz y D. Manuel 
Piquer.-Sistema de carga y conduccion de los 
útiles de campafia para las tropas de infantería 
del ejército francés (dibujo de Lagarde). 

Suvlernen.to.-J:~xcmo. Sr. D. Prancisco Homero Ho
l)ledo, Ministro de la Gobel'nacion. 

TEXTO. Crónica.-D. Prancisco Romero Roble~o.
Alegoría de la primavera.-Batalla de la Ihgue
ruela.-J~l regreso al hogar.-La biblioteca del 
General San Homan.-E1 Ejército y la opmlOn 
pública, por D. Arturo Cotarelo.-Un nu.ev? hor
no de campaña.-Utiles de campaña.-l!lbllOgra
fia.-Arlvertencia.-Diálogos sobre cubIerta, por 
don EdU!írdo de Palacio.-Variedades.-Gharada. 

CRÓNICA 
\tEn el estado actnal del mundo, ha dicto 

Stuart MilI, la fundacion de colonias es el me
jor llegocio á que pueden aplicarse los capita
les de un pueblo viejo y rico. 

El pueblo inglés, que, cualquiera que sean 
sus defectos, no tiene el de menospreciar á los 
grílndes pensadores, puso hace ya tiempo en 
práctica el profun<1o cons~jo de aquel insigne 
lógico, y notorio es el gran progreso de Ingla
terra como potencia colonial. 

La América del Norte no ha hecho mél10s 
prodigiosos adelantos en la· explotacion inteli
gente del universo, y Alemania, que atiende 
con un igual cuidado y admirable discernimiell
to al cuartel y á la alta ciencia; que sabe que la 
accion militar es la resultallte de todos los más 
altos esfu~rzos de combinacion intelectual; 
que el hombre pensador, desde su estudio, sir
ve á la defensa llacional tanto ó más que el í 

individuo que concurre á los ejerciciosmilita- . 
res; que todos los perfecciollamientos de ar
mamentos, que todos los progresos del arte 
militar son debidos á descubrimientos científi
cos; que todas sus victorias han sido lar
go tiempo preparadas en el est,udio y el es
fuerzo de las más profnn<1as investigaciones 
científicas, y que su ciencia fné la qne triun
fó en Sedan (poi'que sólo en la gran c~encia es 
en donde se forman nobles sentimientos de 
abnegacion y progresos profundos), estimula 
la expansion comercial en el exterior, y sigue 
con crer.iente interes todos los desenvolvimien
tos y tendencias colonizadoras de otros países. 

IPrancia se 1l0S presCIlta ahora, en este mo
mentar dOlninada por el gusto de la geografía 
y de los viajes, y el propulsor de ei;lte mo
vimiento ha sido un gran pensador, M. Leroy
Beaulieu, qu'e ha publico.do un notable estudio 
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Al=irante, 2, quintuplicado. 

sobre la colollizacion en los pueblos modernos. 
Francia se ha cubierto de Sociedades de Geo
grafía y de geógrafos; las obraS geográficas han 
venido á ser los libros de ensefíanza y propa
ganda por excelencia,y la literatura de viajes 
compite ya con la de novelas y asuntos lige
ros; las misiolles científicas, industriales y co
merciales se han m1lltiplicado extraordinaria
mente; tenderos, llegociantes, sastres, no han 
vacilado en explorar las regiones del Africa 
ó !lel Asia; y ni el asesinato de la misÍon Fla
tters, ni las noticias frecuentes de lluevas víc· 
timas, ha amortiguado en nuestros vecinos 
este renacimiento, esta vuelta á· las empresas 
de sus antepasados, los galos, que dejaron por 
todas partes huellas y llevaron su pabellon y 
sus colonias hasta Asia. 

Por fin, entre nosotros, algo semejante, en el 
fondo, se ha producido, y la constitucion de un 
Congreso geográfico y comercial primero, y el 
reciente meeting de la Alhambra despues, han 
popularizado la idea de una accion pronta, 
pero esencialmente pacífica y comercial, en 
Africa. AnaJicelllos, como tenemos por cos
tmnbre, este arduo tema de la colonizacioll, de 
los más importantes ciertamente en la poütica 
general contemporánea. 

La colonizacion no es más, á nuestro juicio, 
que otra forma, que otro aspecto del gran he_ 
cho universal: el progreso, la civilizacion hu
mana. En el fondo, es siempre la ciencia el 
contenido real y la razon eterna de esta espe
cie de desbordamiento de un pueblo sobre 
otro, y que, segun el distinto carácter ó rasgo 
saliente de las invasiones, toma elllombre alar
mante de conquista, ó el mtÍ8 culto y suave de 
colonización. Pero en último término, coloni
zar, llevar, imponer el progreso por los medios 
más propios, más característicos del progreso, 
es una funcion emin(;lntemente naciollal; .es la 
política en su sentido más noble yaIto, es la 
sola forma de actividad de un Estado, de un 
pueblo ejerciendo una influencia colectiva en 
el resto del globo. De manera que la frase del 
distinguido escritor G. Cbarmes: "La sah'acion 
de IPrancia estriba en su política colonial,:; 
puede ser aplicada á todos los países; porque, 
en realidad, la ausencia de una política colo
llial implica la ausencia de un Estado ó Go
bierno digno de este nombre; supone en fin, 
unanaciollalidad de presente incierto yén vías 
de constitucion, más bien que en condiciolles 
de establecimiento definitivo. Luego las garan
tías de una existencia más ó ménos fuerte 110 
se adquieren sino cuando se ejerce una influt¡m: 
cia determinada en las relaciones exteriores, 
cuando se es activo, porque no siendo absolu
to el estado de reposo, cuando nna nacion no 
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ejerce influencia, es que la sufre; cuando una 
nacion 110 coloniza, está de hecho ó en riesgo 
de ser colonizada. 

Selltado este principio de la .. coloIlÍzacion 
como rasgo característico de un Estado defini
tivamente collstituido, fácil es deducir la ma
nera cómo,' á nuestro juició,~4ebe· plántearse 
este problema en Espafía. 

Lo primero que es preciSo para colonizar, es 
hombres con una educacion apropiada y con 
los elementos necesarios. Para que estos hom
bres se produzcan, es preciso: 

1.° La constití:IcÍon de eséUelas que con
tengan el material suficiente á dar una idea de 
todas las más diversas cosas del globo. 

2.° Profesores muy ejercitados en latraS-. 
mision de los conocimientos y leyes científicas 
más generales, por medio y á ia vista de esos 
J?1undos en miniatura, de esas grandes colec
ciones de cosas que deberían abrazar todas 
las más interesantes del universo. 

3.° Profesores muy ejercitados tambien en 
la organizacion y direccion de excursiolles es
colares por la Península, y hasta en el extran
jero en ciertos casos. 

4.° La trasformacion de la Universidad, 
pasando á ser la carrera Ú oficio de abogado 
arte ó profesion especial, y dando el nombre 
de cientificos á los que saliesen de la Universi
dad despnes de haber cursado en ella siete 
años las siete ciencias que designan hoy como 
fundamentales la mayor parte de los pensado
res de Europa. 

5. ° Exigir al abogado, al médico, al inge
niero, á todo, en fin, el que quisiera tener una 
profesion de las llamadas hoy liberales, el tí
tulo de licenciado de la Univel'sidad. 

6.° Establecer una e.c:;cuela especial de colo· 
nizacion, en la que sólo podrían ingresar los 
licenciados de la Universidad. 

7. ° Destinar á los que saliesen de esta es
cuela todos los puestos ó cargos de las colo
llias, y todas' aquellas misiones que el Estado 
organizara con los recursos necesarios. 

8.° Organizar el ejército en vista de estos 
grandes fines científicos, exigiendo á todo ofi
cial, como á todo abogado, y á todo médico, 
y á todo sacerdote, el título de licenciado de la 
Ulliversidad, prenda de una gran unidad de 
procedellcia intelectnal que evitaría el desden 
que hoy rema de profesion á profesion. 

9.° Meditar tambien á este fin una sabia 
ley'de reemplazos, en la que,' sin descuidar 
cuanto concierne á una edncacioll militnr con
yeniente 'tl todo ciudadano, las diferentes apti
tudes comerciales, industriales científicas, etc., 
110 fueran fatalmente contrariadas y ni áun 
entorpecidas. 



LA PRIMAVERA (Alegoría). 
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10. lhjar con predsion la clase de aspiracio
nes legítimas y realizables que podemos abri

. gar en materia de extellsioll territorial. 
11. Fomentar dentro de nuestro propio pais 

las colonias agrícolas, fa\~oreciendo cuanto sea 
posible á cuantos quieran dedicarse á la noble 
tarea de convertir nuestros vastísimos eriales 
en tierras, huertos, viñedos, bosques, etc. (*). 

Las razones que tenemos para creer que sólo 
por este medio podemos ser nosotros coloniza
dores, ocuparían un espacio mayor que elde 
todo el texto de esta Revista. Pero bastará d()
cir, por una parte, que en España, por un vicio 
capital, la pereza, hay muy pocos homQres 
verdaderamente científicos, entendiendo por 
esta palabra el observadorqunno se pierde en 
el detalle, que no se enfrasca en una categoría 
especial de objetos, sino que se eleva á la 1n
vestigacion de sus relaciones y. correlaciones 
más lejanas. El rutinario se opone frecuente.
mente á toda reforma, por la pereza quelemue
ye á evitar el trabajo penoso de la generaliza
lizacion. Y á su vez, y tambien por 'pereza; el 
perorador, el hablador de oficio; el orador que 
sóló persigue éxitos vanales, se aferra á las pa
labras huecas, á las mal llamadas síntesis, por
que la sintesis verdaderamente científica se fun
da en el análisis, en los hechos, y con ellos sólo 
garantiza todas sus conclusiones. 

No habiendo pues, gran número de hom
bres científicos en España, predominando los 
dos extremos, á cual más funestos, de la ru
tina y la hueca palabrería,' del hombre que se 
pierde en los hechos y del hombre que los des· 
precia en absoluto, esto sólo basta á explicar la 
falta de plan que se observa en todas nuestras 
más insignificantes acciones. 

Obramos al azar; marchamos enteramente 
confiados al instinto; la pregunta más difícil 
de contestar por un español es siempre la de 
«á dónde vas. Hay, muy pocos que sepan si'-' 
quiera lo que quieren. Se agitan y realizma 
atui"m':lamente las más opuestas acciones, por
que parecen desdeñar todo acto previo de re
fiexion, sobre el pwzto tÍ donde se quie;'e.ir, el 
camino mejor y los medios ó rfCursos más 
indispensables. 

Pues bien: miéntras no se varíe 'esta condi
don fundamental de nuestro carácter por los 
medios de enseñanza que arriba iúaicamos, in
útil será que decantemos las excelenc.ias yne
cesidades de la coloclzacion; querremos coloni
zar, pero no tendrernos .. colonizadores. Lo que 
viene pasando y n()~pasfl ~n nuestras posesio
nes de Ultramar, eS" una prueba suficiente de 
este hecho. 

Sin embargo, camó estamos muy léjos siem
pre de todo estéril pesimismo, aplaudimos en 
nuestra última Crónica las nobles aspjracio.. 
nes de la Sociedad AfriGanista, y . 
tendido aquí indicar que la ejecuciÓn. de ún 
plan colonizador cualquiera exige estudios 
previos, y hasta un personal educado á este 
objeto, porquecr(;enlOs'difícil reclutar. entre 

(*) Esto es 10 que consideramos de mayor urgen
cia, y el excedentedB,oficiales podría aquÍ y en Ul
tramar amortízarse por medio de su conversion vo
hmtaria en "emanas "agrkolas, ba:jo determinadas 
condiciones. 

LA IL USTRACION . MILrr AR 

nuestros capitalistas, voluntarios capaces de 
la abnega cion que éstas empresas implican. 
No los hallamos para la explotaciol~ agricola 
de nuestro propio país, porque el fomento de la 
riqueza nacional no ptlrece interesarles, y cor
ren á depositar su dinero en el Banco de Espa
ña ó los extranjeros; con que mónos fácil será 
persuadidos de que ea extranjeras y mal co
nocidas comarcas pueden encontrar patt'iótico 
y lucrativo empleo sus intereses. 

En clianto á la proteccion del Estado, impli
ca otro punto delicadísimo, y nos hace siem
pre pensar en el plan de instrnccion especial 
y general que creemos indispensable. 

Por cada hombre de ciencia ó cada hombre 
\'~rdaderamente. apasioilado y distingujdo en 
estudios especiales de colonizacion, nuestros 
Gobiernos elegirían cien aventureros ó agentes 
políticos ineptos para formar las. compañías ó 
misiones colonizadoras. Los resultados serían 
poco provechosos, y en muchos casos mani
fiestamente perjudiciales para nuestro Tesoro y 
nuestra reputacion. 

De todos modos, bajo la base de un plan 
como el que ya hemos indicado, no sería in
útil formar algunas compm1ías con las personas 
más á propósito, y áun con un contingonte de
terminado de oficiales del ejército. 

Entre tanto, y por sus tendencias general~s, 
nos aSQciamos al pensamiento de la Sociedad 
Africanista, muy brillantemente traducido en 
el reciente meeting de la Alhambra por los se· 
:i).ores Coello, Saavedra, Costa, Rodríguez, Az
cárate, y Carvajal. 

El último telegrama de Cuba es lma con
testacion suficiente á las noticias y temores 
que Ji!. prensa norte-americana parece tener 
interes en propagar. Una partida (la de Du
ran)ya ha sido casi totalmente extinguida. Sólo 
cuatro individuos han escapado á la rápida y' 
necesariamente dura persecucion de nuestras 
tropas. La otra (la de Agüero) no tardará en 
sufrir igual ,sUerte. 

Pero extremaríamos mucho nu~tro optimis .. 
mo sid6aujéramos de, estos hechps el ,tan 
anhelado dé una paz verdadera en aquella isla. 
Muy léjos de eso, la paz no existe en el fondo, 
ni puede existir; pero la resp?nsabilidad, toda 
la r~sponsiibilidad, es denuesti-~ administra-' 
cion civil'; ele los Gobiernos (que eligen funcio
narios inept6s ó inmorales), y, de nuestro,s de
cantados hacendistas, que, tanto dentro como 
fuéra de España, ~stán d.ando 'mqestras de la 
máS absoluta incapacig,ad:' 

, Ya, indicamos en(:ot.raocasion las causas 
que mimtenian:'es'u3' ,estado 

de Cuba. Y las ca.usas,se, agra~an, 
. en vez de. -desaparecer. Siguel~ J)ája de ~Qs 
azúcares; sigue la'tirantez elel mercattq mone·,. 
tario; :,liguen las qmebras; creceladesconfian
za; . sigue la prQducéion quepranta:d~; sigue el 
presllPue.~to enorllleise ha aUIl1éYl:tado aún 
para el ejercicio proximo; súbeá 12.QOO.000 de 
duros lo que habrá quefl{l.gar par .intereses d~ 
la Deuda, por pagarés de la flotante y billetes 
del Tesoro; no llega á veintitres lo que' podrá 
recaudarsépor todas'las rentas sanas, y én 
fin, para que naela falte á este desconsolador 
cuadro, el ejército, ese ejército que ha reinte-

grado Cuba á España. al, precio de 208.000 
hombres (8.000 oficiales), es el primero á 
quien nuestros indignamente llamados hom
bres de administracion hacen snfrit' los efec
tos m!ís duros de su i,ncapacidad evidente, y 
no percibe con regularidad sus haberes, y se 
le dm'l sarcústicos créditos en papel que no ve 
nunca convertidos en los medios positivos de 
subsistencia á que todo hombre tiene der~cho. 

Esta es la situacíon que ni en Cuba ni en 
sociedad ninguna humana puede sostenerse, y 
esperamos que las Cortes próximas delibera· 

I 

rán pronto, y resolverán. . 

En el Ateneo Médico se ha celebrado una 
noble sesion en honor de los sabios doCtores 
Fourquet, Mata, y ArgumoSa. 

Asistin;l.Os con gusto á 'esta solemnidad 
porque su nombre y objeto es garantía, al mé· 
110S, de que lll.s ciencias no serán subordina
das á esta manía retórica, poética, musical, 
que parece ya ser en España.la sola cualidad 
digna de estimacion. Entre módieos se nos 
figura descansar ya de tanto melífluo dis
curso, de tanta disquisicion histórica, de 
tantos trabajos como se por todas partes, 
con el solo fin de producir esto que 
los mismos que tanto lo traen y lo llevar1 no 
saben ni podnín fácilmente definir. 

La ~Iemor:ia del sabio profesor Martiner. 
:Molina obtuvo inteligente aplauso de las po
cas personas que en España pueden saborenr 
las beHezas (porque tambien la ciencia Jas tie-
ne) de los buenos científIcos. '1'OJ0811 
Latoul' leyó'unas de los ilustrf's doc-
tores Fourquet, Mata, y Argtlmosa, muertos en 
la oscuridad, porqne un hombre de cien-
cia no podrá nunea Ú mllS popularidad 
que la de cuatro discIpulQS fervorosos y ulgu· 
nos lectores de refiexÍon profunda. San Martin 
diólas gracias al príncipe D. Luis de Baviera, 
que asistía al acto, y Sres. Ifranco, Be
navente y Castelo leyeron' composiciones de 
acuerdo con el gusto público. No hay otro 
remedio, si se quiere tener auditorio en Es
paña. 

Todos, en fin, cuantos tomaron parte en 
esta solemnidad, fueron muy justamente 
aplaudidos, y el Ateneo Médico afirmó una 
vez máS la alta reputacion que muy legitima· 
mente ha adquirido. 

Enviamos nuestra enhorabuena á sus jóve 
nes fundadores, á Tolosa Latour, uno de los 
más entusiastas campeones de la ciencia; á 
·cuantbs han cooperado á 111. fundacjon y fo
mentode una institucion tan útil y})enefi
ciosaá la cultura general y profesional; yen 
pm;ticular á su jóven presiden te D. Nemesio 
Fernandez Cuesta, que aún; casi en la edad 
de. la adolescencia, ha merecido la designa· 
ción de sus compañeros para 4'ln honroso pues· 
to; y11.a sabido desflues conquistarlo iniciando 
,y llevando á cabo un a~to tau solemne y lau· 
dable .. 

Con firme paso empieza su carrera el aven
tajado álú'nmo de medicina Sr. Fernnndez 
Cuesta, y bien mnnifiesta el teson con qu~ debe 
gUf!.rdarse y enaltecerse el apellido I que en el 
foro y en las letras han hecho tan popular y 
estimado sus antecesóres." . 



La real órden sobre ascensos d.e los sargen
tos en la Guardia: civil ha sido objeto de gene· 
ral aplauso. Era lógico, despues de lo legislado 
bajo este aspecto en infantería y caballería, 
extender los beneficios ¡¡e esta legislacion á la 
Guardia civil; y por otra parte, el estableci
miento de la escala general mejorará bajo 
muchos puntos de vista la sitnacion de los 
sargentos de la Guardia civil, que estaba muy 
léjos de ser lo que las legendarias virtudes de 
estas clases exigía en un órden de perfecta 
justicia. 

Es esto fo más notable de los asuntos mili· 
tares interiores, si se exceptúa los proyectos 
de unas maniobras que tendrán lugar para el 
próximo otofio. Es posible que asistan el Rey 
y el ministro de la Guerra. La prensa ci· 
vil da: cuenta minuciosa de uno de estos pro.· 
yectos, que represen,ta al ejército fráncés inten· 
tando penetrar en Espafia por la vega Iruu
Fuenterrabía. No logran entrar (suponiendo 
ya terminadas nuestras obras de defensa), y 
efectúan un desembarco por Zarauz, y pasan 
á la sierl'll de Oria, ávan\zando por los montes 
de rrolosft. 

Mióntras tanto,las tropas espafiolas van re· 
concentrándose desde Pamplona, Miranda y 
Logrouo, McÍa Vitoria; y las de Bilbao efec
túal, un movimiento de frente, para venir lué
go á unir.:lc con las de la llauada de' Alava, 
formando un triángulo, cuya base sería 
el ejército enemigo. . 

La caballería efectuaría maniobras en las 
Riojas, así corno las fuerzas de infantería en 
la Hanada de Alava ánies de· emprender la 
marcha contra el ejército que invade á Gni
plÍzcoa. 

En maniobras podrá formarse el Rey 
idea acabada del gl'ado de instruceion de los 
soldados, empezando s6lo las dificultades y 
pennlidades nl inicinrse el avance el 
cuartel real de Vitoriu. 

Dos ¡mutos parecen ser 1013 escogidos para 
dicho movimiento. El alto de Arlaban para 
dar lu mano á las tropas de Vizcaya, y la lla
lladita de la Borunda por Alsásua y los mon
tes de Cegama y Ataun .. 

Esta segunda expedición será la más penosa 
y peligrosa, á causa del terreno. 

Dicho punto es el paso natural indicado 
para las tropas que de Pamplona hayan veni
do á la llunadll alavesa y para la brigada de 
cazadores. 

N llestl'llS tropas van sucesivumente logran
do las cuencas del Devu y Urola hastu que 
penetren en la region alta de la importantísi. 
ma cuenca del Oria. 

Ambas huestes se encuentran por fin en la 
llauada de Tolosa y anf¡teatrode 1110ntes cir
cuuvecinos: trábase uua batalla.r que con sus 
combates purciules durará.. tres dias,llasta que 
al fin, viendo losenel:nigos que van á. ser fllln
queados por las estrlltégicasp08iciones de Her
nio é Iturioz, lo cual les cortaría su base de 
operaciones, emí)1'enden una retirada ordenada 
siguiendo 108 altos citados y108 montes de Aya 
Zarauz los uuos, y por la vega del Oria, pa
sando por las carreteras de. Andoin, Umieta, 
Lasarte y Hemaní tí San Seba~tian, el grue
so del ejército, l~ues ya hemos supuestp aban· 
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donados ó cogidos los fortines de los picos de 
Mendizorrotz, Arratsain y' Santa,Bárbara de 
Hemaní. 

En San Sebastian, Zarauz y Guetaria pue
den efe'ctuar el embarqt;te 'con comodidad y fa
cilidad, gracias á su escuadra, y ocupando'los 
altos vecinos. 

Terminadas las grandes maniobras, el Rey 
revistada todas las fuerzas en ,Tolosa, pasan· 
do otra segunda general en San Sebastiano 

Desde aquí dislocadanse las tropas, regre· 
sando á sus respectivas guarniciones, y D. Al· 
fonso XII, ántes de volver á Madrid, visitaría, 
escoltado por la brigada de cazadores, el ter
ritorio y las capitales vasco-navarras. 

Las noticias del exterior no revisten más 
importancia que la que ya ha podido obser
varse por los últimós fracasos del ejército in
glés. Éste parec!? reducido á una impotencia 
que por' el honor de las armas de Europa, 
quisiéramos fuese pasajera. Por lo demas, la 
insurreccion avanza y parece extenderse á los 
territorios. de Nubia. . ~ 

Las comunicaciones con Kadum, imposi
bles. Más afortunadas las tropas francesas en 
Indo·China, han entrado ya en Ronghoa. Los 
chinos se han retirado en direccion á Phu
laney. 

Suponemos que Francia intenta ya pasar 
al período diplomático, porque M. Patenótre, 
su en '{lado extraordipario en Pekín, ha anti
cipadosu salida de París para revisar en~ Rué 
el tratado concluido entre el rey de Annam y 
el doctor Rarmand' ex· comisario civil de 
Francia en @l Tonkin. Los franceses quieren 
ejercer sobre Anuam un prot.ectorado seme
jante á la con\'encion del Bardo. El Tonm 
.formaría, en este caso, parte de Annam; no 
constituiría una nueva colonia francesa, como 
la Cochincbina, 

Tal se cree ser la mision de 11. Patenótre, 
que desde Hué pasará á Pekin, si el Gabine
te chino se muestra dispuesto á tratar con 
Francia. 

DON FRANCISCO R01lliRO ROB1KDO 

En las Cortes de 1863, el acta de Antequera fué 
objeto de vivísima impugnacion. Tratitbase en ella 
de un diputado elegido ántes de cumplir la edad re
glamentaria, y la comision sostenía, en términos 
definitivos, que de nillgun modo podía admitirsele 
en el Congreso. Pero se le\'antó enlónces un jóyen 
de tan raras y ·tan variadas condiciones de elocuen
cia, ingenio, energía, flexibilidad y distillcion, que 
desde sus p.rimeras palabras el auditorio quedó 
subyugado, vencido, y el acta fué aprobada. Este 
jóven era D. Franeisco Romero Robledo. 

Escimposible seguir paso á paso la serie de triun
fos,conseguidos por este distinguido hombre políti
co. Nacido para la lucha, no ha estado un solo dia 
en reposo; y en la diaria batalla, rara vez le ha sido 
adversa la suerte. Pero en este momento asistimos 
á una modilicacion trascendental de su carácter. El 
guerrillero se trasforma en general en jefe; el tác-' 
tico, el general dedivision ejercitado en el choque, 

. parece dominar ya grandes líneas de fuego, y h3.c<: 
sentir y predominar Stl intluencia en zonas de ex
tetls10n sienlpre áeCiüilto; el político ltábilse iÍ'Úe-' 
ca en pensador profundo y gran hóm,bre de Estado. 
De ahí su notabilisimo discurso sobre los deUtos de la 
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palabra, recientemente pronunciado en la Acade
mia de Jurisprudencia. 

Jóven tocÍavía, dotado de una inteligencia extra
ordinaria, de una p·ercepcion finísima, de una vo
luntad y perseverancia sostenidaF¡ y estimuladas 
por el constante éxito, nada parece ser inaccesible 
al Sr. Romero Robledo, y tal vez, en plazo más ó 
ménos breve, le veámos ejercer, por designacion del 
mismo Sr. Cánovas, y desde un puesto apropiado á 
este fin, la direccio n de la política que este otro 
ilustre hombre de Estado há llegado á identificar 
con los intereses de las clases más poderosas del 
pais. 

Los adversarios del Sr. Romero Robledo atribuyen 
todos sus éxitos á las veleidades de la fortuna; pero 
~sin negar la influencia ordinaria del acaso en todos 
los órdenes de la actividad humana, imposible es 
dejar de reconoce l' las cualidades de alto pensa
miento, cultura general, valor sin arrogancia y,ad
mirable sencillez, que constituyen el fondo vario de 
su carácter singularísimo. 

Aun, es preciso añadir que no hemos conocido un 
solo hombre político que se desvanezca ménos que 
el Sr. Romero Robledo en las más grandes alturas 
del poder. • 

Se ha pretendido fundar un cargo contra el sr. Ro· 
mero Robledo en sUs condiciones de accesíbílídad, por 
decirlo asió en su aceptacion bondadosa, de I:uan_ 
tos han querido tomar'·unpuesto de combate á su 
lado. Pero prescindiendo de que pocos j efes de par
tido habrán tenido tanto acierto y fortuna en sus 
diferentes sistemas de recluta política, en ningun 
pais sería más excusable este género de errores que 
aquí, donde ningiln hombre de gobierno se cree en 
la obligacion de rodearse de hombres serios, y donde 
se acepta el concurso de esa infinidad de gentes 
'VUlgares, bastante ociosas para poder pasar los días 
enteros en las antesalas de sus prohombres, y sufi
cientemente modestas para contentarse con algu
nas pasajeras ventajas conseguidas á costa de innu
merables humillaciones. 

En este proemio á los apuntes biográficos que 
insertamos á continuacion, réstanos observar: que 
el Sr. Romero Robledo ha demostrado su valor ch-i
co cuundo en la época cn que las pusioncs rc\olu
cionarías eran más bravas, las combatía en su más 
precioso dogma, el' sufragio universal; y su ,igor 
físico r arrojo é irreemplazabilidad·como guerrillero 
de Parlamento en su famoso discurso de ocho horas, 
para dar tiempo á que el Gabinete )Ialcampo obtu
viese el decreto de disolucion y lo leyese ántes de 
que la sesion terminase. 

:Merece tambien señalarse su deseo de hacer 
cuanto bueno sea posible en administracion, ini
ciando é inaugurando las obras,de la nueva cárcel
modelo; su tolerancia y verdadero criterio conser
yador (no contrario, sino atenuante, neutralizante 
del liberal), en la manera firme y dulce á· la yez 
con que gobierna: su amplio criterio, exento de toda 
preyencion é intransigencia, en materias religiosas 
y de ensei'lanza; y en fin, su sencillo, afable y ge
neroso carácter, que le ha gralljeudo numerosas 
y viyisimas sim11atías. 

D. Francisco Romero Robledo nació en Anteque
ra (Málaga) e18 de Marzo de 1838. Sus padres, don 
~ratias Romero y doña Teresa Hobledo, pertenecían 
á familias bien acomodadas, y de sólida y excelente 
reputacion. 

Estudio D. Francisco en las Escuelas Pías de Ar
chidona, y pasó despues á Málaga con objeto de se
guida segunda ensei'lanza, que terminó con natable 
aprovechamielito . .Más tarde yino á Madrid, y en la 
Universidad Central cursó la currera de Derecho, 
ordenándose de doctor cUtUldo· acababa de cumplir 
yeintidos años. 

Despues, y con 'motivo de un3. eleccion parcial de 
diputados á Cm'tes en el distrito de Antequera, los 
numerosos amigos que ya contaba el Sr. Romero 
Robledo, presentaron su candidatura. A pesar de su 

~ repugnailcia: ú áceptar e'ste -ca'rgo, el jóyeh dll-ernr 
yió triunfante su nombre en la lucha, por una 
inmensa mayoría, 
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Uno de sus biógrafos hace notar la imperturbabi
lidad de carácter con que está adornado el actual 
ministro de la Gobernacion, y cita á este propósito 
el altercado de potencia á potencia que sostuvo el 
Sr. Romero Robledo con D. Antonio Hios Rosas, á la 
sazon presidente del Consejo, sobre si debía ó no 
usar de la palabra. Insistiendq el Sr. Romero en la 
reclamacioll de su derecho, fué llamado tres veces 
al órden, y consultando á la Cámara, le concedió la 
palabra, lo cual dió lugar á que el presidente deja
ra su asiento. 

En las Cortes que COI1"OCÚ el general Nanaez 
para 1865, Romero Robledo se presentó como can
didato de oposicion, y salió triunfante de los ele
mentos acumulados por el poder, yi!liendo á tener 
asiento en el Congreso entre la minoría unionista, 
con la que contribuyó á sostener una ruda cam
paña. 

La un ion liberal, llamada al poder en Junio de 
1865, disolvió las Cortes y llamó á los electores á 
los comicios, yolyiendo el Sr. Romero á ser elegido 
diputado. En esta legislatura se marcó ya de un 
modo ostensible el concepto que al país merecía el 
jóyen representante, pues fué elegido por gran ma
yoría primer secretario. Sus discursos en esta época 
contribuyeron tambien á afirmar la reputacion que 
hoy disfruta, y hasta la disolueion de las Cortes, 
Ileyada á cabo por el Gabinete Narvaez-Gonzalez 
Brabo, la mayoría le contó en el nümero de sus ora-:
dores de combate. 

Alejado hasta la reyolucion de las tareas. parla
mentarias, yo]yió cuando, aquel importante. suceso, 
al palenque candente de la política, adherido al 
grupo más conseryador de'la Cámara, capitaneado 
por el Sr. Sagasta. ~Iuy pronto OCUpl. una subsecre
taria; algo más tarcle el ministerio ue Fomento; pero 
al disolyerse las Cortes en 1812, se consagró á la 
causa de la restauracion de la dinastía caida, per
sonificada en S.)1. Il. Alfonso XII. 

Desde la restauracion hasta la ,.ida política 
del Sr. Romero Robledo es sobra 10 conocida para 
que de detenernos á exponer sus 
,n'L!Uv,,'e~ fases. Haremos sólo constar que el se

ñor Romer,) ha realizado con rara fortuna la pre
liiedon que. aloh'le por yez en el Congre
so, hizo el ilustre 

,,,Con los elementos que 
dd D. Lel.j!)O!UU 

la.s que goza en tan 
lento que le inicie y un brazo que le 

:El donde ha recorrido en 
el camino que á nosotros nos costó mucho 

andar." 
Entre las cüniiciones que enumeró el yencedor 

se hada mendon de una que forma el 
:ra5~;¡¡ más carac~erist¡co del seúór ministro 

la Gobern:aclon: el de es 
é'ai,arle una >,ez sIn sentir.se hácia éL atraido por 
=a extraña se tnleca muy pronto en 

se de que sus 
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ingenioso pens<lmiellto, gracias al quo se podra 
apreciar, recorrieIido las páginas de esos álllUms, 
el rico caudal de inspiracion y conocimientos pictó
ricos de la' actual generacion artística. 

Hacemos mencion de este hocho, porque royela 01 
aprecio y 01 entusiasmo quo el Sr. Romero siente 
por nuestros artistas, aljuzgar que sólo éstos podian 
avalorar con sus talentos el regio presente. , 

Esta delicadeza de selltimiéntos merece mayor 
encarecimiento en las columnas de una publicacion 
que, como LA Ií.t:STH,\CWN MILITAH, ejerce Ul!a pro
paganda artística, pues nadie como nosotros puedo 
apt'eciar cuán necesitadas yiyen aquí las artes y 
las letras de que los hombres de Gohierno fijen su 
vista con interes en la mision cíYilizadora y huma
na que ,éstas ctllllplen, y no sigan tratándolas con' 
tan injustificado desden como hasta aqui; pues al 
ser objeto nosotros el! más de una ocasion de tan 
absurdo menosprecio, hemos llegado á dudar si 
cumplimos en estas COlUml¡aS nuestra mision de 
obreros del progreso y de leales servidores de la 
patria. . 

No terminaremos estas lineas sin hacer constar 
que al expresarnos comolo 1lacemos, sólo nos mue
ye un sentimiento de justiCia. Ajenos á la política, 
respetamos al hombre de partido, sin censurar ni 
enaltecer sus ,actos; pero creemos debt;lr tributar 
un público testimonio al caballero que ha sabido 
elevarse á los . primeros puestos de la nacio'n sin 
dejar en pos de si ni .odios ni enemistades. 

ALEGORÍA DE LA PRiMA VERA 

Si no hubiera poetas, habría que hacerlos para 
que cantasen la primavera. 

Esto decía un amigo nuestro que, aqúejado por 
una afeccion pulmonar, se encastilla en su domici
lio apénas yienen las primeras brumas de otoño, y 
no se da á luz hasta que los árboles se cubren de 

y el campo. se pinta. de esmeralda. 
En efecto, la primavera es la yida; apénas se con

cibe que se muera nadie en esta época del afio, 
cuando la naturaleza sacude su blanca mortaja del 
inyiernó, y se yiste de y el aire se eml)a1sama 
con el aroma de las flores, y la golondrina viene á 
colgar su nido en el alero de la morada campesina. 

El 's él' más refractario á las expansiones del espí
ritu siente dilatarse su alma ante el espectáculo su
blime de la Naturaleza en este período de su vida 

porque la no es otra cosa que la 
de la tierra, como el invierno es la decre

La sangre circula entónces potente por el or
ganismo humano, y los latidos del corazon, 
y hace brotar nuevas y luminosas ideas del cerebro. 

La yida, el el movimiento de esta florida es-
tacíon,han al artista el grabado de la 

346, y c~eemos poder asegurar que ha sabido 
dar cima á esta tarea con talento, reuniendo en una 

cuanto de más notable ofrece la 
al manifestarse exuberante de rique

za,>. en el dibujo que contrasta notable
mente y que realza el del trabajo. El artista 
ha recordar que en medio de sus días apa

lá primavera tiene tambien sus llOras de có
en que lOi! mal'esse eacrespan fllríosos y el 

rayo ilumina la corno en medía de la fe
licidad bumana rugen de IJI'onto las borrascas del 

y las aún más temibles tempestades del 

BATALLA DE LA HIGUERUELA 

JI«,;';Ú:~~¡dá l;intff: 

í;r:&tltuliJI y eB 
~:aci'íl!""li~fj ept JIL'~JI';iUjft¡<t ¡Jot' el 

el caudillo de hecho en la murcial funcioll fuera el 
condestable D. Alyaro de Luna; aquel hombre ox

. tl'aordinal'io que pagó con su cabeza, sohre el patí
bulo erigido en la plaza del Ochavo en Valladolid, 
el delito de adelantarse en demasía. á su época. 

Dióse la batalla el l.0 de Julio de 1531. Castilla 
había juntado para esta empresa llllO de los ejérci
tos mús numerosos y lucidos que~e vieron congfC
gados bajo su e:;¡.tandal'te en la Edad Media, y el 
granadino, por su parte, no' se hallaba desaperci
bido para la lucha. Sin embargo, las tl'ópas de 
MohamrneLl eran más notables por el nÍlmero que 
por la calidad, y úun asi, la infantería especiahnen
te fué arrollada con facilidad .por las lanzas CaS
tellanas; pero los yalientes abencerrajes salían á 
detener á los vencedores, y consin.igual arrojo)o
gl'aron neutralizar las ventajas adquiridas por los 
guerreros de la cr.uz. La oportuna intel'yencion del 
condestable, que cayó con "arios escuadrones esco
gidos sobre su flanco enemigo, quebrantó á los 
abencerrajes de tal modo, que en vano pretendie-
1'011 reorganizarse, y hubieron de concluir por huir 
á la desbandada. En la perseclleion pereció incal
culable n(¡mero de muslimes; muchos fueron hechos 
cqutiyos, y sólo los que se dieron más prisa en la 
fuga pudieron, con su Hey Mohammed, hallar asilo 
en los muros de la capital . 

Esta batalla fué para los castellanos tUll estéril 
como gloriosa, por la conducta criminal de algunos 
próGeres y prelados, que atizando con los laureles 
del tri unfo sus mal apagad;ls reneillas, obligaron al 
Rey á volver á sus tierras y licenciar al ejército. 

Tal cs. poco mil;:; ó ud-nos, la rdacion de la hata
lla, segun se lee en Mariana y otros historiadores 
generales; veremos las noticias que se con-
servan al c(~lebre fresco del Escorial. 

Allá por los años 1 ;:¡,'30, en el fondo de un cofre 
que yacía en una buhardilla do! alcázar de 
Segovia, hallóse un lienzo de 130 piés de longitud 
por cinco de latitud, yen el cua1l'e yeiadi1~tljado en 
negro, sobre el fJ!1do blamo tIc la tela, una batalla 
que cuantos tuvi .. ron ocasion de examinar hubie
ron de COliYenir en que no ser otra qt¡e la de 
la Higueruela, como resultú en efecto. Encantado 
del hallazgo Felipe Il, á los dos famosos ar
tistas GOllzalo y Fabricio la reprodllccjon del dibujo 
en colores y mayor tamat1o, y así lo ejecutaron, po
niendo fin á su trabajo en Ul87 á cumplida satisfac
cían del seyero descontentadizo monarca. 

El hermoso fresco un gran monumento 
histórico, que facilita las los artistas y li-
teratos que se dediquen á cierta clase de estudios. 
E! historiador, el poeta, el militar y el aficionado al 
arte indumentario especialmente, tienen ancho 
campó que obseryar en aquel inmenso cuadro. 

En primer término, á la izquierda, se deseubre 
el campo castellano, defendido por estacadas y 
barreras; luégo el ejército" en órden de mar¡;;ha, el 
cuerpo de batalla capitaneado por el Rey D. Juan, 
á quien acompaflan heraldos y caballeros con el es
tandarte real y otras insignias; D. Alvaro de Luna 
manda la yanguardia y. aparece segliido de arro
gantes y ligeros jinetes. El frente del ejército ya 
cubierto de ,explorado~es; la infantería forma por 
compañías ú collaciones, en intervalos; algunas son 
de piqueros, pero las, más de ballesteros; lleyan los 
soldados de á pié casco y~goJa por armas defensivas, 
y determinan seis b siete filas; la caballería marcha 
por escuadrones, en úrden profundo, y jinetes y 
caballos van cubiertos de hierro. 

,En la derecha hay unfuerte cuadradoqlw defien-
den los muslimes con picas y armas arrojadil,asj los 
halIellteros eristianos eontostan con las suyas; los 
eaballer"og rriÍls yalientes de la hueste, hUÍ! eehado 
pié á tierra, y cntregaildo SUI> eabalJos. ~·stts pajes, 
marchan' al asalto f¡)¡;mado§l en ala, con intervalos; 
eiliro tanto ulla de' jincteltseabre !lli.so lJ¡lIiza 
,en rhitr",1I perwtra en ell'ceínto p¡¡l!l.a gO)!l:. '; ';;, r erdadeNlUJ<}llte :liaJ:li!,9,1¡p;W.iJar.;I'I;¡ser-

'1, 1'~i4ór:~l.estwJjil:r sobre .' \~P.l;~9!~~;tt¡i.co, 
. ~~.enqlle;~Pq. .),~~f!;:~X,; ~~:~r~Q· .' 

gual'ra f!utro amía/;, tl'aJos y tmf·:;: 
rumí de (~omhath' do 1011 eontendleuto/;j y compa
l'llfldo nI I'€:¡¡ultado ¡Jn /111/1 ohlloJ'vudonos 



·0011 lo que se lee en autores exti'ánjeroll rcspeeto á 
los direrentes paisoR de Europa, reconocorá en 
aquellas bandas el principio de los tercios que ¡Ja
bian de inmortalizar á la nacion con sus hazañas en 
el siguiellte siglo. 

El gTabado reproduce una parte del lienzo, que 
es, 'sin duda, la máfi exacta, pues comprende el 
cuerpo de batalla del ej(Jrcito castellano con el Rey 
D.Juan, precedido de trompeteros y heraldos, y es
coltado por un lucido escuadron; junto al monarca 
va el estandarte real, que, segun reza la crónica, 
cÍlpole la honra de condueirlo en este dia memora
ble al buen caballe['o .luan Alvarez DeJgadíllo de 
Avellaneda. . 

EL REGRESO AL HOGAR 

Llamamos la atencioIl de nuestros abonados sobre 
tlste preeioso dibujo, conveneidos de que, por poco 
que on ól sefijün, apredarán su relevante m{·rito. 

El Sr. Plá, su autor, ha e¡;tado inspiradisimo en 
la ele.~eion del a¡;unto, y háhíl Y correcto en la eje· 
eucion. Hay un ul conjlinto esencialmunte armonío
flO de las figuras, y (~n el tono genural de la compo
sicion, una sencillez y una naturalidad que enea n
ta, rtlsplandeeiendo la verdad por todas 
Descle el pnebleeiJlo euya oseUl'a silueta, eOl'onada 
¡In opaea<; nubes, su dibuja en el fondo, luista la dá
sica y rÍlstiea eapillHa, <¡ue se alza sohre el peque-
flo y eseueto collado; nn el del terreno, en 
las actitudes de lp¡;¡ en los detalles 
~e advierte la mayo!' exactitwl. A la vista 
tit~rna y sencilla esecna dI' familia, se 
urJO de esos dalees 8untimiento.~ que 
piritu, porqne le em;eflan cuánta bondad es capaz 
de atesorar el alma humana. La pobre y honrada fa
milia que lloró tantas veces al 
Ilj¡"'ndole inmolado por el homicida en 

acude presurosa á dar 
}Jor el feliz re¡!reso al de 

<¡uerido que \111 ¡Iia á cumplir sus deberes 
para eon la Allí, el soldado que sureno arros-
t¡'Ú mil y que viú en tomo suyo caer sin 
vida muchos du sus hermanos de arma!', 

que le ha 
y en aetiind á la 

vez que ;;¡meilla ol'adnn de rpeonncimien-
to, recomienda á Dio;; la" almas de los 
ron un .dia en el campo de y 
del soldado y su hermana se n""vh~~" 

de mnocion ante la yenerada 
to henehitlas sus almas inocentes de 
tnd y de dkha. 

Nuestra entusiasta enhorabuena al Sr. Plá por 
"u notabilísimo láminas como ()sta fundan 
el crt:dito de un artista, y son las que cOllyicnen á 
una publicacion de la índole de L.\ lIXSTIUCIOX 

Mn.IT.\H. 

LA BIBLIOTECA DEL GENERAL SAN ROllAN 

Trahajo y ajcno (¡ nuustro ohjeto, por ahora, 
¡¡ería rescflar, siquiera en breves rasgos, la deserip
cion del interesante grabado que ofrecemos á nues
tros lectores en la p'ág. 351. Y sin embargo, si en di
versas ocasiollus nos hemos lamentatlo de no 
ner de espacio suficiente en esta secciol1 para de
tallar los puntos más culminantes; la historia en ge
nera) y los dato!'; cal'llctorístieos de cuantos dibujos 
lllml'eeen en 9sta ReYista, nunca lo deploraremos 
eOll mayor razon que PI1 10:\ momentos aetllalcs, 
al publicar una excelcl)te fotografia de la biblio
teea y salo!l de estudio del Marqmis de San Roman, 
que, eon justicia., oeupa uno de los primeros pues
tos entre nnestl'os Generales más ilustrados, 

,Al contemplar este espacioso salol1, reeorrer los 
inl1ul11entblesobje1;os quo eontiene, Hxaminar todas 
las olJl'as de 111',tO <¡uu, et~dQlTlt y dirigir una rápida 

. ojoada por a<¡uulla. interútinahlo cRtanteria donde 
HO aprisiolllln millllres de volt'nl1enes á (\tIal más in
teresantós, se puode al11'1rtal', eon heeh~s ¡¡'recusa
bles, lo qne tantas vecos se ha ropetido ontre IlUOS

tl'OIl1U'oceptistas¡ esto es:· que la }lI'ofesion militar 
til;lrtH p<;!r horm:tnlls,á 1;(!das ,las eioneias, pOl' hiJ¡ts 

LA IL USTRAOION MILITAR 

adoptivas a lil JitératÍ¡ra, la elocuencia y las artes; 
porque á todaH alienta con los porterüosos dramas 
de la guerra, cuyo orÍgen está en la lucha de las 
pasiones huma·nas, y que un materialista definiría 
como el producto de la agitaeion de la sangre que, 
predominando sobre todo el organismo humano, nos 
lanza á la pelea ocultándonos los peligros y condu
cidog tan sólo por el sentimiento dql honor. 

Pero la guerra no puede calificarse de elemento 
destructor, porque en la naturaleza nada se destru
ye, mióntras que todo recibe trasformaeion com
pleta. Los más activos venenos son ordinariamente 
los mcdicamentos de mayor eficacia, y ha tomado 
ya carta de naturaleza el aforismo vulgar de que 
cuanto causa la mueete reanima ó produce la vida. 

Ahdra bien; los medios de condueir esta lucha de 
las pasiones humanas, están basados en leyes, fijas 
una¡;, variables otras, y el óxito se incluirá siempre 
un lai; mismas condiciones, hácia el lado donde la 
inteligeneia ejerza un predominio superior. La His
toria de todas ópocas nos lo demuestra: desde 
Anníbal en Can nas y AeCÍo en los campos cataláuni
eos, basta nuestro siglo en Austerlitz, W aterloo, Se
dan y Plewna, todos los. heehos eonfirma~ id óntica 
enseñanza; y sin <luda por esta causa, el General 
San Roman, carácter investigador por excelencia y 
de portentosa inieiativa, halla grato solaz entre sus 
libros, que constituyen una vida de ineesantes estu 
dios y profundos cqnoeÍmientos. 

En aquellas hileras de tomos se encuentra la sec
don de obras militares más escogida y completa 
que ha;;ta hoy se conoce. Algunos volÍlmenes cuen
tan siglos de existencia. Desde las célebres campa
ñas de Alejandro, figuran allí las obras de historia
dores, comentaristas y preceptistas tan afamados 
como Thucydides, Xenofonte, Julio Cósar, Plutar
eo, Arriano, Polibio, \' egeeio, Du Guesclin, Ma
quiavelo, Yaldés, Mendoza, Salazar, Turena, jlon
tecÍlcu!i, Federieo II, marqués de Santa Cruz, 
Condé, Gustavo Adolfo, Moneada, Melo, NapoleoI1, 
Jomini, Carrion, Nisas, Lewal y otros muchos,· 
cuya relaciol1 seria demasiado prolij a; 10 más inte
resante, en fin, du nuestra literatura, de lluestra 
profesiol1 en general, se halla clasificado con gran 
habilidad, :r conservado con esmero. 

Xo faltan tampoco en este I11onumen~al archivo, 
de un valor inestimable, entre los que 

las firmas de {;olon, Cenantes, y de la ma-
de los Reyes de desde Alfonso VI 

hasta nuestros dias. 
La envidiable reputaeion que el ilustre teniente 

general San Roman goza entru los hombres más 
eminentes en las cieneias y en las letras, su afable 
trato y sus yastisimos estudios, han hecho ademas 
de esto salo!1 un centro donde, todos los domingos, 
,;e reunen personas tan eminente;; como lo;; genera
les duque de Vistahermosa, _\rteche, Letona, Enri
quez, Reina, Ibarra, Fridrich y otros muchos distin
guidos militares que sostienen animadas discusio
hes sobru arte militar, historia, filologia y toda cia
se de asuntos eon 1as emineneias civile;; de nues
tra patria. que coneurre!1 á dominicales; yién
dose alli muy frecIlentement0 á los aeadémicos Ga
yangos y Valera, al gra.n bibliófilo Yera. al maestro 
compositor Barbieri, políticos, estadistas y hombres 
du duncia, eomo D. Servando Huiz Gomez, Espafla, 
el baron dc Coyadonga, HOtlriguez \"illa, Caramés, 
y otros 1l111dlOS que aeuden solícitos á disfrutar del 
-atradivo que ofrecen estas reuniones, verdaderas 
festivales del espiritu donde se rinde culto al arte y 
á la cienda. 

EL EJERCITO Y LA OPlNlON PúBLICA 
No es nuevo, áun cuando nunca sea bueno, 

en nuestro país, el que la gente ilustrada, qui
zti superando !Í la vulgar, lance el anatema 
sob1'e las, instituciones militares, condene el 
exclusi vismo de clase, dificulte la accion be
neficiosa en las mismas instituciones, y con
cluya por negar al hombre de guerra todo cri
terio inteligente; fuera de una tendencia mar
cada á satisfacer de un modo ó de otro su 
egoismo personaL 
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Sentimiento profundo ha4de originar preci
samente esa propension al divorcio entre cla
ses que debieran vivir muy unidas, entre ele
mentos sociales cuya procedencia es la misma, 
entre ciudadanos de una sola pátria y enarbo
lando siempre una misma bandera. Herir ai 
ejército, desconfiar de él, deprimirlo en vez de • 
ensalzarlo, poner de manifiesto sus debilida
des, pero corregidas y aumentadas, en vez de 
procurar el remedio de males sin el soplo con
tínuo de una cruel murmuracion, ni encierra 
nobleza, ni levanta el espíritu militar, ni pres
ta auxilio á las fundadas aspiraciones, ni sir
ve tampoco para el desarrollo de la grandeza 
nacional, que si viene por el camino de las 
ciencias, de las artes y las letras, tambien en
cuentra ancba base por la senda de las armas. 

Inútil empefio sería el -de negar la ante -
rior.verdad; la Historia demuestra plenamente 
que la decadencia militar de cualquiera na
cion lleva consigo, si no la ruina de la misma 
nacion, al ménos el empequefiecií:niento de 
raza, la estrechez de miras y un quietismo po
pular que desdice de esa actividad necesaria 
para conseguir trascendentales fines. Cuando 
cesaron los cantos guerreros en la antigua 
Grecia, era que ya faltaba vigor nacional como 
resistencia al impulso de las legiones roma
nas; cuando l.a comprada voluntad de los pre
torianos se imponía á las verdaderas conve
niencias del gran imperio de los Césares, era 
que el enervamiento de la fuerza armada ha
bía trascendido al pueblo altivo por excelen
cia, y le faltaba carácter para sobreponerse á 
sus propias debilidades y á las de sus tropas. 
Yen época ménos lejana, cuando la desgra
ciada Polonia quedaba repartida entre diver
sos países del Norte, á pesar del heroismo de 
Koscinsko, era tambien que la falta de disci
plina militar respondía lógicamente al estado 
anárquico de aquel pueblo valiente pero en
vuelto en rivalidades interiores que le redu
cían á la impot.encia. 

Se vé, pues, que la milicia, en todos tiem
pos yen todas las naciones, h~ vhido en ínti
mo y natural enlace con la sociedad de donde 
proviene, participando de sus defectDs, osten
tando sns virtudes, sosteniendo hasta sus de
bilidades; en una palabra, llevando en sí mis
ma los rasgos genéricos de aquella socieda.d, 
la cual, buena ó mala, con mayor ó menor pu
reza en sus ideales, se encuentra obligada, no 
á deprimir ni rebajar á quien la defiende, sino 
á darle el estímulo necesario para que la de· 
fensa llegue en todas ocasiones al grado máxi
mo del esfuerzo individual y colectivo. 

y no se crea por las anteriores palabras 
que nosotros pedimos el ciego triunfo del mi
litarismo, ni mucho ménos la admiracion in
fundada por cuanto afecte á las instituciones 
armadas; pues si bien recordamos los laureles 
de Austerlitz y Jena,no olvidamos tampoco la 
invasion de la Francia en 1814 y el día deci
sivo de\Vaterloo; esto es, nos· consta de la 
propia manera que la !lbsorcion illilit..'lr pro
ducirá gmndeza momentánea, pero que el gé
nio del más ilustre guerrero no basta para sos
tener tal grandeza, si en alas de su ambicion, 
cOllvierte el territorio pátrio en vastísimo y 
permanente campamento. 

Queremos, al contrario, huir de los extre
mos, y por esta misma razon nos duele que 
para el ejército español, hondamente pertur
bado quizá 'en pHgo de su candidez al escu
char el canto de sirena de los que luégo figu
ran como sus detractores, exista la censura 
acre, el epíteto desdeñoso, la frase punzante; 
pues con este sistema, léjos de corregir los vi
cios orgánicos de la colectividad leí la: cual se 
aplica, aumenta en ella el indiferentismo há
cia los que la vituperan sin compasion, d~co
Hociendo de puso los maldicientes que tira¡¿ 
piedl'C s ti su tejado. 

ARTURO COT.\HELO. 
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UN NUEVO HORNO DE CAMPANA 
La mayor parte de los periódicos de esta capital, 

así profesionales como politicos, se han ocupado 
estos dias de un proyecto de panadería completo de 
campafla, que dos ilustrados oficiales del Cuerpo 
administrativo del ejérci-
to, los Sres. D. Juan J. de 
Ozcúriz y D. Manuel Pi
quer, han presentado re
cientemente en la Direc
cion general del Instituto 
á que . pertenecen. Las 
noticias, pues, que á COll
tinundon vamos á dar del 
referido proyecto, quizás 
no serán del todo nuevas 
para algunos de nuestros 

·lectores; pero de todas 
maneras contribuirán á 
darles una aproximada 
idea del mismo, y cumpli
rán nuestro deber de re
flejar en estas páginas to
do cuanto puede consti
tuir un adelanto para el 
ejército de nuestra pa
tria. 

El problema en cues
tion, no es nuevo. Largos 
años há que distintas na
ciones de Europa procu
ran encontrar un medio 
de panificar para la tropa 
en campaña, sin tener que 
sujetarse ª los recursos 
de"la, localidad, y sin que 
el trasporte de los elemen-. 
tos necesarios al objeto 
forme una considerable 
impedimenta que dificul
tela ma:rcha, sea cual fue
re la clase de teITenos en 
que se opere. 

Xo es, pues, de extra
ñar que en nuestro país,. 
v en la actualidad, se ha
ya dispuesto que unaJun
ta competente se ocupe 
en examinar y experi
mentar los diferentes hor
nos de campaña, regla
mentaríos en los ejércitos 
extranjeros, é igualmente 
todos los conocidos, con el 
fin de decidir el que en 
definitiva debe adoptarse 
para nuestro Más 
bien parecería extraño, si 
no se tuviese en cuenta la 
penuría del Tesoro, el que, 
siendo tan importante es
te asunto para nuestro 
soldado, que él, como es 
sabido, no consume con-
servas alimenticias, y só--
Jo tiene el pan por base de 
alimento, y existiendo en-
tre nosotros como único 
material de esta ciase el 

,'LA ILUSTRAOION MILITAR 

nas cualidades de otros, teniendo pOI' punto gene
ral alguna de ellas que les' es propia. ¿POI' qué, 
pues, no tratur de reunir en un nuevo horno las 
mejores condiciones de cada uno de los experimen
tadus, evitando los inconvenientes rllpectivos? Hé 
aquí la laudable intencion que ha presidido en los 

:\[EVO HORNO DE CAMPA~A 

gero y trasportable á lomo, constituyen un gran 
paso de progreso en este ramo, 

Entremos ahora á dar sucinta idea del proyecto: 
El plano general, ó sea el de la tienda, lo constitu
ye en su perímetro un poligono exágono, quo tiene 
dos lados de 8 metros de longitud, y 4: do 2,70 idom. 

(2.) 

La superlicio comprel1di
C!\l en este poligono es de 
45 metros cuadrados, sien' 
do su mayor longitud de 
10 motros, y de 5 ídem su 

'mayor latitud. 
La tienda (Hg. 1.8

) (1) os 
una marquesita exagonal, 
sostenida por cinco for
mas con catorce puntos de 
apoyo. La altura máxima 
de aquélla, ó sea la del 
caballete, es de 3,50, y la 
minima, ú sea la de su 
falda, de 1,\)0; lo que pro
porciona una inclinacion 
á la cumbrera más que 
suficiente para la vertien
te de las aguas. La lona de 
la cubierta toda ha do ser 
impermeabilizada. La ar
madura es de hiorro for
jado en redondo y hueco. 

La panadería se cobija 
por coml)]eto bajo esta 
tienda, que contiene el 
horno, la artesa, la mesa 
de hef¡ir, los clavijalés, la 
caldera para agua calien
te, y los clepósitos de ha
rina, pan y leña. 

El horno, cuyo aspecto 
exterior retrata la figu
ra 2.", es, á excepcion del 
suelo, de hierro forjado, 
afectando la forma cilín
drica en su parte central, 
y semiesférica por sus 
lados anterior y posterior. 
Su base es un paralelógra
moapuntadopor cuadran
tes de círculo de 2 me
tros de ancho por 4,20 de 
largo. 

Las piezas de que se 
compone este horno, son 
en número de 17, y su di s
posicion puede apreciarse 
mejor en el corte q'le re
presenta la fig. 3.n Todas 
ellas, así como las de la 
armadura de la tienda, se 
repliegan pam el traspor
te, quedando de maneja
ble peso, y de longitud 
de 2 metros á lo sumo. 

El clavijal, la caldera, 
la artesa y los demas ac
cesorios, son tambien des
armables, y de novedad 
en su estructura; pero no 
nos es dable descender á 
su explicacion, }mes este 
escrito resultaría dema-

horno L'espinasse, nada 
aceptable ya por sus mu
chas pi.ezas y dificultoso 
tr:lI.porte, no se hubie-

siado largo. 
PROYECTO DE LOS OFICIALES DE AOMISISTRACION MfLITAR O. JUAN 1. DE OZCÁRIZ Y O. MANUEL PIQUEn 

Term ¡naremos, por COll
siguiente, esperando muy 
buenos resultados del pro

yecto de los Sres. Ozcáriz y Piquer, á los que felici
tamos cordialmente, y nos congratulamos de que 
del seno de nuestro ejército surjan á cada momen
to estudios como eJ que hemos ligeramente bosque
jado. 

re resuelto ántes respecto al particular. El hecho, 
sm embargo, es que hoy existe planteada la com
petencia de los susodichos hornos, y no hay para 

descender á averiguar por qué no se provocó 
ésta ántes. 

Las condiciones teórico-prácticas de un buen hor
no de campalla, que son en f,'I'an número, no se en
cuentran por desf,'I'acia, en ninguno de 
los 8istemas generalizados hasta el presente, 8U
OOilreOO¡I). por tanto, que unos carecen de las bue-

I autores del proyecto de que nos ocupamos, al em
prender el estudio que acaban de terminar con tan 
feliz acuerdo. 
, Obedeciendo á este propósito, han conseguido 
ofrecer un conjunto, donde los inteligentes en la 
materia pueden ver asociados en principio, pero 
con distinta forma y calidad, la tienda del horno 
Rossí, la cabida del .fJespinasse, las planchas del 
PelJer, el suelo del Genelte, y otra porcion de venta
jas reconocidas, las cuales, reunidas en un todo, li-

D. P. 

(1) Los dibujo. que pre8entamos han sido 'sacados de 108 
originales hecho. por D. Luis Fornalldez, 



UTILES DE FORTIFICACION PARA LA lNFANTERIA 
Hora es ya de introducir esta variante importan. 

tisima en la instruccion de nuestro!; soldados. Las 
guerras modernas, al humanizar la lucha, por de
cirlo así, han procurado tambien arraigar en el in
dividuo la fuerza moral necesaria ante el destruc
tor efecto de las armas de precision, empleando efi
caces medios para evitar ese número incalculable 
de bajas que al iniciarse una batalla.diezman ya las 
fracciones de ambos combatientes. 

Sin retroceder á épocas anteriores, la guerra 
turco-rusa nos demuestra las numerosas aplicacio
nes que han tenido y tendrán en lo sucesivo esos 
útiles que algunos han considerado como un estor
bo, y áun perjudiciales, porque creen que la fortifi
cacion de campana paraliza y enerva las fuerzas 
del soldado. Por fortuna, esta idea no tiene ya gran
des adeptos; los dos ejércitos ánt,es citados emplea
ron esa clase de obras, y merced á los ingeniosos 
medios do accion puestos en juego por los turcos, 
los rusos fueron completamente rechazados de 
Plewna en diversos ataques, lamentándose en re
petidas ocasiones de la falta de herramientas para 
que sus soldados hallasen fácil y rápido abrigo con
tra el fuego sostenido del contrario. Hasta tal punto 
se impone esta innovacion en las futuras campai'las, 
que en la tercera batalla de Plewna, convencidos 
los soldados de la necesidad de reforzar las posicio
nes conquistadas, llegaron á remover la tierra con 
las manos y las tapas de las fiambreras, arrancando 
á brazo las cepas para despejar el campo de tiro. 

En la noche del 11 a112 de Setiembre, los rusos, 
despues de desalojar al enemigo de las posiciones, 
quedaron expuestos al fuego concéntrico de las trin
cheras turcas, siendo precisa toda la serenidad y 
sangre fria de un general como Skobeleff, y el valor 
indómito de sus bravos soldados para permanecer 
en los puntos conquistados durante el día, bajo un 
fuego tan terrible, que costó á algunos regimientos 
perder la mitad de su gente. «I,a·educacion profe
sional, adquirida bajo el fuego-dice Borneque en 
sus EstlLaios sobre aquella guerra-costó muy ca
ra ... ; todo cuanto se haga en tiempo de paz para 
preparar á oficiales y soldados en trabajos de tierra, 
será siempre poco.)) 

LA ILUSTRACION MILITAR 

Sls'rEMA DE CARGA Y CONDUCCION DE LOS U'l'I1ES DE CAMPA~A PARA LAS TROPAS DE INFANTEUiA DEL EJERCITO FHANCES (Dibujo de Lagarde). 
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Imitando, pues, la conducta de otros ejércitos, 
conviene cuanto ántes proporcionar á nuestros ba
tallones los útiles necesarios, la enseñanza teórica 
debida. y los ejercicios prácticos indispensables, á 
fin de no carecer en tiempos difíciles de un auxiliar 
tan poderoso para la defensa y tan favorable al me
jor éxito de las operaciones. Pero no debe pensar
se; ni por un instante, en recargar al soldado con 
.~ peso que estas herramientas habian de propor
cionarle en las marchas y en los combates; sobrada 
carga lleva ya en campaña el indivitiuo á quien 
nuestros reglamentos tácticos exigen una accion 
~ápida é independiente en ocasiones. Los útiles de 
fortificacion deben constituir parte de la impedi
menta del batallon ó de la compañía, á quien pue
den agregarse las acémilas necesarias para su con
ctuccion. 
. A este objeto responde el grabado de la pág. 355. 

El trasporte de los útiles de fortificacion sobre acé
rulas se amolda mejor á la mision de la infantería. 
El mulo puede seguir á una compañía en todos sus 
movimientos, en cualquiera clase de terreno, y á 
111 vez sirve para conducir las municiones; la distri
~cion en momentos difíciles puede ser rápida, y 
li acémila hallará pronto abrigo en un .repliegue 
CL:el terreno, por pequeño que sea; pues desde el 
momento en que los hombres empiezan el trabajo 

. ppede alejarse á una distancia prudencial del sitio 
ep que opera su fracciono 

. El sistema de carga, segun lo describe el Bl~lletitt 
iú la Re1¿1tUm des Oj}iciers, es el siguiente: Los úti
lt's se llevan en dos elipses a b, unidos á cada lado 
del baste por medio de dos cadenas de 0,42 mts. 
R<;tas cadenas se fijan por la cuarta anilla del lado 
del crucero y por la tercera de la grupa, mante
niendo las elipses casi horizontales, y rectificándo
las, si fuera preciso, des pues de cierto tiempo de 
mal'cha. 

Independientemepte de estas elipses, cuyo peso 
es bastante considerable, el baste posee en su par
te superior una placa de'hierro,c, que preserva á la 
1I!adera del roce que se produce en la marcha, co
mo consecuencia de la frotacion de la parte cortante 
del zapapico apoyado sobre el ¡¡.parato; .posee tam
bien cuatro ganchos de carga, d d, otros cuatro de 
retencion, e e, é igual número de anillas de análoga 
condiciono 

Ihra efectuar la carga, compuesta de 18 palas y 
12 zápapicos por caballería, que debe verificarse 
simultáneamente por ambos lados, se empieza por 
sujetar las palas, cinco de un costado V cuatro del 
otro, volvienÍlo la concavidad de los hierros de las 
palas hacia el centro de la elipse; luégo se colocan 
los zapapicos en los intérvalos restantes, alternan
do las puntas con los mangos, y envolviendo, final
mente, la:s herramientas de cada elipse, por medio 
de cuerdas de carga, y en esta forma: los 15 útiles 
de cada lado se dividen en dos manojos, que pue
den llamarse de adelante y de atrás, conteniendo 
8 el primero y siete el segundó; para amarrarlos, 
se sujeta Una de lag presillas de la cuerda alrede
dor del tronco del gancho de retencion que se en
cuentra hacia el centro del baste. Esta cuerda en
vuelve luégo el primer manojo, atravesado de ar
riba á abajo y comprimiéndolo fuertemente; pasa 
luégo por debajo del segundo, sujetándose al gan
cho de atrás, y despues de dar dos vueltas á los 
mangos úe las herramientas, envuelve de nuevo el 
tronco 'del gancho ó clavija y desciende unos 0,15 
metros para rodear la anilla de retencion. Dos 
vueltas alrededor de todas las piezas citadas, asi
dos los mangos de adelante y de atrás, y recogien
do la cuerda por la parte superior, terminan esta 
operacion. 

A. este sistema se han opuesto otros, al parecer 
más sencillos y convenientes, entre los cuales figu
ra con ventajá el empleado por nuestro cuerpo de 
ingenieros,· pero cuya descri pcion .sería demasiado 
extensa, ademas de considerarla' innecesaria, ppr 
haHarseylaramenterepresentada en el dibujo. Lo 
esencial eS adoptar pronto ¡¡.quelíos medios que; fa· 
eilíten al soldado esta elage tan' indíspensable,de 
defensa; acomodar las herramíentas á una coloca
cíon fácil y rápida, áun en los momentos supremos 
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en que los disparos espantan las acémilas y no es 
posible entretenerse en pasar todas las palas 'por 
las claYijas, y por último, evitar que los bastes 
teng-an ex..cesivo peso, á fin de poder trasportar 
mayor nÍlmero de útiles en cada caballería. ' 

Como cOluplemento á estos estudios, aparece 
tambien en la misma lámina un soldado proporc~o
nándose abrigo de tierra, á la par que lo utiliza para 
hallarse á cubierto de'los fuegos. En este sistel'na, 
adoptado en la instruccion por el ejército ruso, se iI~
troducen constantemente cuantas modificaciones ya 
aconsejando la práctica, segun la calidad de los ter
renos que hay que remover, y la clase de obstácu
los que pueden oponerse á los fuegos del contrario. 

A este punto se hace necesario recur1'ir en las 
guerras modernas, si el ejército ha de responder 
fielmente á la mision delicadísima que la pátria le 
confia, procurando vencer al contrario, COI1 las 
menores pérdidas posibles. 

BIBLIOGRAFÍA 
Poesías de D. Fe1'naudo de Gab~iel y Ruiz de 

Apo<iaca. coronel de Artillería.-Un volú
:rnen de 360 páginas en 8. 0 luayor.-Madrid, 
iIuprenta y fundicion de Tello, 188-''!'. 

?\o es el Sr. De Gabriel y Ruiz de Apodaca un poe
ta novel que se exhibe hoy por primera yez ante el 
pitblico; veterano de las letras como de las armas, 
su reputacion se halla hecha desde mucho tiempo 
atrás, y sus por tantos conceptos notables compo
siciones, han recibido 'la sancion de literatos emi
nentes. Estas circunstancias facilitan, ó mejor di
cho abrevian nuestro trabajo; con tanta más razon, 
cuanto que los habituales lectores de L.\ ILUSTRA
ClON MILITAR conocen lo más selecto tal yez del es
pléndido ramillete que el Sr. De Gabriel ha reunido 
en un elegante yolúmen. Su magnifica composicion 
L(J, espada 11 la lira, que publicamos en el mes de Oc
tubre de 1882, ocupa el primer lugar en el libro; y 
cOIl ella se hallan tambien sus sonetos El YJ'okJde 
Mayo y Gibraltar, Las órdenes militares, Al principe 
Í1)~perial de Alemania, y otras poesías que han visto 
sucesivamente la luz en las columnas de nuestro 
periódico. 

Al principio de la colecéion se inserta un notable 
prólogo, debido á la correcta pluma de un malogra
do y modesto escritor, el Sr. D. Luis Segundo I1ui
dobro, y en él se hace un juicio exacto. é imparcial 
del mérito que contienen las poesías del Sr. De Ga
briel, expresándose acerca de las condiciones del 
poeta en términos que merecen ser conocidos, pues 
á la vez que constituyen una página modelo de len
guaje, son una síntesis del carácter y sentimientos 
del Sr.De Gabriel, que honran á éste sobremanera. 

Dice así el castizo y elegante prologuista: 
"Tan individual como cualquiera de estos génios 

(Byron, Lamartine, lIugo y Espronceda), cantores 
de la ruina de un mundo moral, De Gabriel obede
ce, sin embargo, á opuestas inspiraciones, y puede 
sólo compararse con el penúltimo de los citados en 
su primera época literaria. Sus tradiciones de fami
lia, su educacion religiosa y social, sus opiniones 
políticas, su carácter idealista y caballeresco, le 
han hecho naturalmente simpatizar con las formas 
sociales de los tiempos pasados, por más que, tole
rante é hijo de su siglo, segun él mismo dice en una 
de sus más notables poesías, procura armonizarlas 
con las condiciones y exigencias de los presentes; y 
como todo sentimiento del corazon toma tanta ma
yor fuerza yse concentra y eleva tanto más cuanto 
ménos expansion encuentra en la atmósfera moral 
que le rodea, De Gabriel es en sus poesías, no sólo 
el inspirado cantor de las tradiciones, sino el defen
sor entusiasta, no ya de las formas, pero sí de los 
elementos políticos y sociales legados por otrafl épo
cas; yeomo el Eneafl virgiliano, lucha para salvar 
del incendio que devora á su ciudad querída, los 
penates bajo cuyo patronazgo espera verle renacer; 
fiel á su historia y á sus gloriosos antecedentes', si 
bien con nueva juventud y acomodada á las necesi
dades de otro siglo y de otra civilízacion.» 

A este juicio exactísímo pocó podría añadirse, por 

que es tambieh un retrato riloral del 9~mplido caba
llero y del hombre creyente, á la vez. que ilustrado; 
así, pues, nos limitaremos á insertar pOI' remate la 
última composicion debida al Sr. De Gabriol, y da
remos fin á estas lineas enviándole desde ellas 
nuestro cordial saluda y el testimonio de nues't¡;o 
respeto por las cuali dades que le distinguen. 

A ISABEL LA CATÓLICA 

E~ LA EHECCIO~ DEL MONUMENTO QUE LE DEDICA ,EL 

PUEBLO DE MADlUD, Y EN El. CUAL I'IGUHAR:\N, ADE

~IAS DE Sl) ESTATUA, L.~S DEL CAUDENAI. MENDOáA y 

J.;L GHAN CAPITA:-I. 

De Alfonsos y Fernandos herederu 
y de un Monarca insigne egregia esposa, 
Fuiste la Soberana más gloriosa 
Al ser entre 18abeles la Primera. 

Tú de la Reconquista, la postrera 
Piedra pusiste, y una y victoriosa 
Á España haciendo, grande y portentosa 
Aún más la hiciste al contemplar la Esfer.a.: 

Nunca la Historia olvid¡~rá tu nombre; 
Como recuerda, de respeto llena, 
De Fé al dechado, de la Guerra al rayo: 

y monumento de eternal renombre 
Alza en tu honol" y el ánimo enajena, 
Hoy el pueblo inmortal del Dos de Mayo .. 

Codice Cavalleresco italiano, por el teniente 
general Achine Angelissi. 

Desterrar un vicio profundamente arraigado en 
nuestra moderna sociedad y mal encubiertocóú"el 
falso nombre de lUYliOr, es el objeto de esta impor
tante obra. :\0 desconoce, sin em~argo, el ilustrado 
general Angelissi la imposibilidad de conseguirlo 
en absoluto; pero pretende, al mimos, modificarlo. 
sustituirlo á veces con un código caballeresco, respe
tado por el Gobierno y la á quien hoy se 
encomienda el de los duelistas. 

Segun el Angelissi. el d¡lelo debe conside-
rarse como una reminiscencia úe la barbarie, una 
absurda ilusíon, que no ,'c'/¡abilita al ofendi-
do, ni destruye ni al ofensor, por-
que éste, en se halla protegido por la 
suerte de las armas. 

Discurriendo e1,} este género de consideraciones, y 
sin negar las escasas que el dueto reporta, 
desarrolla su proyecto, cuyas bases tienen por ori
gen las mismas leyes sobre que Re fundan los tribu
nales iú ltOflor, áfln de que las cuestiones todas sean 
resueltas con un espírÜu eminentemente sensato, 
sin dejarse llevar jamás del apasionamiento. Las 
reglas para fijar los términos de una reparacioll; la 
publicidad que estos actos han de tener, con arreglo 
á las circunstancias; las condiciones que Re han dü 
exigir en los contendientes, si el duelo tuviera .que 
verificarse, constituyen un estudio interesimte y 
que debia llevarse á la práctica, si hubiere decidido 
empeño de exterminar las leyes que hoy rigen para 
los desafíos. 

El duelo entre milit·ares ocupa I1n capítulo de este 
libro. El autor establece la forma. de verificarlo, ue
jando siempre á salvo la subordinacion. Sólo cuando 
de la ofensa resulte perturbacioIl en la paz domés
tica, podra tener lugar el desafío entre oficiales de 
diferente jerarquía, y en este caso único ha de ve
rificarse en territorio extranjero, segu'n se practica 
en Inglaterra. 

Esta rápida ojeada bastará para dar á conocer la 
utilidad 'é interes que el trabajo del general Ange
lissi debe mereCer á todas las clases de la soeiedad. 

ADVERTENCIA 
Advertimos tí nuestros suscrito res que los 

pagos han de ser precisamente por adelantado, 
y que no se servirá suscricion alguna cuyo 
pago no se haya verificado; l)rocedimienlo que 
no debe sorprender, pues es el que siguen tocla,q 
las publicaciones de España y del Extranjero. 

Imp, de g, RU¡)/I¡O~, pl¡¡zado I~ l'iljU, 7, MarlI'ltl. 
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VENTA DE IMPRESOS :MILITARES 
Se sirven á vuelta de correo toda clase de impresos y documentos para 

las oficinas de los primeros Jefes, Detall, Almacen, Cajeros, Habilitados, 
CÚU~¡'''¡',\''''', Gobiernos militares, Bibliotecas, Caja de recluta, etc., etc. 

ademas toda clase de libros rayados y.en blanco, Registros, papel 
)~~~¡tr, cuantos encargos se pidan, con arreglo á toda clase de formnla-
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COMPAÑíA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA, FUNDADA EN 1B45 

Fondo de garantía: 263 millones de pesetas 
én 1.0 de Enero de 1883. 

Siste!,:a purtmtt;n~e mutuo á primas y contratos jijos.-E..<u importante 
Co:"panla es la unlca en España que no tiene accionistas, y por consi
guIente, la. sola cuyos fondos de garantía pertenecen exclusñNzmettte á. 
los. asegurados. Ademas reparte entre los mismos la totalidad de los bene
ficIOS tooos los años. 

¡para caso de vida y muerte, dotes, ca¡¡itales para me
nor;es y para viudas, pólizas para garantir débitos, 

SEGUROS p:estamos y operaciones comerciales, rentas vitali
~Ias, p.enslones y seguros sobre dos ó más personas 
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Fuenoarral. 18, á Infantas, 1. • 

Direcdon general en Europa: 19. AVENUE DE L'OPERA. París.
Sucursales en todas las capitales de Europa y América.-SucursaJ en Espa_ 
ña, autori.zada por real órden, 

CALLE DE SEVILLA. 16. MADRID 

GRAN ALMACEN DE DROGAS 
Atocha, 87, Plaza de Anton Mamn. 

Pintores. 110s, Resinas, Silicatos, etc. 113cionales y extranjeros. 

Alb"ynldes, Minios, Ver- FotógrafOs. Perfumar!a. 
des, Alul.s, Aguamls, Se
cante, (.'QIZL<iI-, B..'lrnices, etc. 

Jaboneros. y 
So", cáustica, Jabonci-¡ m"célJticos y 

REDUCCION DE PRECIOS PARA 1884 
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VENTAS POR M~VOR V MENOR 

LA AMUEBLADORA 
Calle tlayor, 118. 

En esta cas:a se encuentra 
desde el modesto mobiliario has
ta el de mtts lujo. Gran surtido 
de muebles álenmnes y france
ses. Se remiten Á provincias con 
buenos. embalajes. Se facilitan 
en ~b.drid :i pagar en un. año. 

__ Pedir Catálogos con 
grabados y Precios, grátla. 

LA CENTRAL 
FABRICA DE PERFtJMI(RÍA Y JABONES DE TOCADOR.. 

~ 

SOPEÑA Y COMPAÑÍA, PERFUMISTAS QUÍMIOOS 
l'R()VruUlORItS DI! LA RltAL CASA 

invelltores del JABON PAO ROSA; el mejor de los conocidos hllS~á el dia. Se en
cUenn" en Ins principal.s perfumeríris y droguerías ne España y América. Las 
ventl\íl nI por mayor, en In fábrica, Don Martin, 331 ?U.drid \barrio de Argüelles). 

CHOCOLATES 
DE 

MATÍAS LO PEZ 
MADRID.-ESCORIAL 

U?'llCO premiado en su ramo con 
la Legioll de Honor en la última 
Exposicion uniyersal de París 1.878. 

__ 24 RECOMPENSAS 
industriales por el merito y superio~ 
rid.:1.d de sus productos. 

TÉS, CAFÉS, SOPAS 
Direcciou, Palma, 8, Madrid. 

Se expcnd,,,, en todos los princi
palcs establecimientos de Espaí:a. 

LIBRERÍA 

"GUTTENBERG 
14, PRíNCIPE, 14 

Libros franceses. ingle
ses) italianos y españoles. 
Suscricion á toda clase de 
Revistas y periódicos ex
tranjeros. Obras de educa
don y ~iencias. 

A CEnE DE HíGADO BACALAO 
E Oscuro. S reales libra, desde 

c\u1.rteron, y 12 reales botella de 
cuartillo y medio. Claro,I2teales 
hbra y 16 rs. botella.-Ferru

giuoso, á 20 reales fr'''-Sco. -Son el re" 
medio de la miseria fisio16~ica. En Ma
drid únicamente, PONTEjOS. 6, botica 
de Fe''t,ande..: hguierdo. 

BODEGA ESPAÑOLA 
A. L. DE SAN ROMAN 

Primera casa en 1\fadrid para vinos de 
Champa...""Tle, Rhin, Bordeaux, Jere:, 
Man:allilla, Málaga, etc. Legítimos 
licores ~ Gran Chartreuse, Curasao) 
A"issele de Hollande, Padres Bene· 
d!clinos, etc. ~inebra de la Campal/a. Cognac, Rlzum, y tooa cla.<e de aguar
dientes del remo. Vinos de mesa á 36 rs. arroba, y el Lombrada desde ti reales 
botella.-E..XPORTAClON E IMPORTACIONES.-Servicio á domicilio. 

5. Carrera de San J erónix:no, 5_ 

para 
Bodas, 
Bautizos, 
Premios, 
Rel\'gioSlÍs 
de Santus, 
Cemmenes, 

etc. 

NOVEDADES PARA SEÑORAS 
CORTE 

CONFECCION 

Se reciben constantemente de P3lis los último 
modelos en abrigos_ 

E."traordinario surtido en paños y tticots., cha
les alfombrados, etc., etc.-Precios económicos., 

ELlAS INFANZON y COMPAfilfA 
Plaza del Angel, núm. l. 



DIÁLOGOS SOBRE CUBIERTA 
-Para visías, ninguna como ésta: A bordo de la 

Villa de Madrid, fragata de tres puentes, contando el 
portátil de San Isidro. 

-,Y qué hace usted ahí? 
-Apreciable Teótimo; aquí me tiene usted dis-

puesto á poner la proa á cualquier barco pirata ó á 
cualquier pirata suelto que se presente á tiro. 

-Pues ya es tarea, si mete usted en la lista á lo~ 
piratas políticos sin fe ni conciencia, á los hombres 
'que deberían ejercer autoridad, pero que no la ejer
cen sino con su cuenta y sin razon; á los literatos 
de á re,alla pieza, zurcidores de lo ajeno y esquila
dores de pensamientos; á los científicos bajo su pa
labra, á los artistas pelones, á los cómicos insol
ventes; á' los oradores de café con medias ó sin 
medias; á los diestros embolados; á los mercaderes 
de conciencias baratas; y á tantos farsantes y pele
les como bullen y salen á luz cada dia en esta corte 
de los milagros. 

-Eso haré yo dicitmdo la verdad, que ya parece 
cosa mitológica segun escasea, sin duda porque el 
pudor de las colectividades se ofende al verla des
nuda, 
-y para todo eso, ¿con qué cuenta usted? 
~on buena voluntad y amor al arte, como de

cia aquel bailarin á quien por equivocacion había 
contrat'ado un empresario y vió que no sabía 
bailar. 

-Son buenas condiciones. 
-y las que me dejo sin enumerar: figúrese us-

ted que aún no he sido gobernador ni académico 
por la lengua. Es necesario acudir ... 

-¡Acudir! Sacudir, dirá usted, 
-Sacudir á los tunos, á los hipócritas y á los 

tontos, y acildir á la juventud honrada, única espe
ranza en este baile de lágrimas; romper con algu
nas rutiIIas: hemos nacido en los brazos de ])on Jitan 
Tenorio, nos han amamantado con Flor de ~m dia y 
Borras,:as (ó tormentas) d#l corazon: muchos han 
aprendido las primeras materias con El bandido ge
'Ileroso y el señor José ~lfaría. 

-Romanticismo puro. 
4yendo á nuestros mayores las coplas del tier

no Arolas, del correcto l\1artinez de la Rosa, uel ins
pirado Zorrilla" hemos recibido la primera instruc
cion greco-latina. El resto de la vida ha pasado para 
nuestra generacion entre el estacazo patriótico, los 
cuernos, y la poesía. 

-Es usted injusto, señor don Fulano: si usted 
hubiera oido el poema de Ferrari en el Ateneo ... 

-Hay excepciones en todas las reglas. 
-O el del jóveh y ya Fernandez Saw, ó el del 

señor Rivas. 
-Mire usted, yo respeto los gustos ajenos, cuan

do no son perj udiciales para mi país; me gusta, de 
tarde en tarde, una composicion poética levantada, 
de entonacion robusta y galana, donde halle la 
nota patriótica y la nota del sentimiento, poesía 
que sirva para algo; pero aborrezco á esos copleros 
que lo mismo versifican un sombrero de copa que 
un beefteak con patatas; á esos que cantan á la ,novia 
con ménos inspiracion que los mozos ~nas mozas 
en los pueblos de Andalucía. 

-¡Que intransigencia! 
-Por e'so no leo, ni oigo leer, ni escribo poemas 

épicos ó de tres picos, porque no quiero decir dispa
rates ,á sabiendas, y porque no comprendo la uti
lida,d de un poema en tres mil ó más versos para 
relatar al país un cuento infantil, con diablos y fraL 
les, y noches de luna pública y tormentas y náufra
gos y cementerios con muertos parlantes. Eso, en el 
último tercio del siglo de la electricidad, me produ
ce idéntíco efecto que habría de causarme el ver á 
Lesseps poniendo banderillas á un toro. 
, Estamos en los tiempos del experimentalismo, y 

crea usted que van pasando los delirios exagerados 
del arte por el arte. 

,-No tanto, no tanto. 
-Sí, sefíor; y hay que decir la verdad y delatar 

ante la cOllciencia pública esas estafas al buen gus
to, que t~man. todas l~s formas de la literatura, y 
como testllnolllo de mI aserto, al despedirme hasta 
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otro dia, termino estas observaciones con los si
guientes «fragmentos de folletin,» qqe he tenido la 
paéiencia de retortar. 

Literatura al alcance de todas las fortunas. 
Interes, galanura en la frase, coreccion de es'Úló,' 

conceptos elevados, moraliuad, economía y aseo. 
V éanse las clases: 
Primera: 
TraduCida del francés al Lopez ó al X; esto es, 

idioma del traductor. 
({ ... que en aquel momento había llegado aletean

do (del francés llaletaut.) 
-¡Ah! ¿sois vos, monseñor Dumont? (Mr., es de

cir: «Monsieur.» 
-Soy yo que viene fatigado y esposado (epuissé). 
-y bien, mi caro amigo: ¿traeis de buenas nove-

las? 
-Sí, señorita, aunque os parezca imposible. 
-¡Ah! continuad, llizo la bella condesa. 
-Cuando fui partido de vuestro costado me diri-

gí engalopando con mi caballo al meson verde (mai
son): el maestro estaba partido (la maUre): lo supe 
por unos (champingnons) campesinos (especie de 
seta). ' 
-y bien, ¿os reconoc!eron? 
-Persona me reconoció; soy bastante ruso (rusé) 

para hacerme comprender. 
-¡Ah! -estimad mi impaciencia, replicó la bella 

jóven, sintiéndose estremecer, aunque involunta
riamente. 

-Llegado al meson verde metí pié en tierra (mit) 
y penetré en el gran parque. La maestra del esta
blecimiento (maltresse) me dfrigió un golpe de ojo 
(coup d'reil) de arriba en bajo. 

-¡Ah! 
-Restad tranquila, seilorita. 
~ontinuad, señor Dumont. 
-¿Ya no me conoceis, madama Gervasia? la pre

gunté. Ella retrocedió espantada: despues balbu
ceó.-¡Sois vos Pedro (peut-etre) Dumont, el guarda
montes de la condesa de Chantilly! (Dulce muy gus
toso; indudablemente el autor francés emplea este 
titulo en sentido irónico.F-Pablo (parbleu) Dumont, 
direis, repliqué yo, y no Pedro; el mismo. ¡VOS os 
acordais de mi figura! Hay veinte años, en cierta' 
noche de menos de Diciembre (du mois) yo fui ve
nido en este meson con un pequeño infante sobre 
los brazQs.-Sí, lo recuerdo; repuso ella, con un 
acento extranjero (étrange); pero no fuÍ yo la culpa
ble, no; fué el... elpadre Martineau (l:ere); él fué 
quien os robó aquella cajita ... -¿Y dónde se halla 
ese miserable? Hablad, madre Gervasia (mere) ó 
al contrario ... 

-¡Ah! gritó la jóven señorita. 
La mujer, espantada por el acento de mi voz, 

puso un gemido sordo y se cachó la figura entre sus 
manos. Luégo, tornando al reposo, me dijo, san
grando (sanglotant): 

-¿Veis aquel pequeño meson que da sombra á la 
alameda? (ombrage). Pues alli demora ese h'ombre' , 
preguntad al enfermero (fermier), él os instruirá' 
partid y dejadme por Dios, padre Dumont, que y~ 
no os revea mas ... ; naua me pregunteis de la peque
ñacajita ni del pequeño infante ... 

-¿Y qué es que vos hicisteis en Alora? (alors.) 
-Monté en mi caballo, y sin atender á más, partí 

por la alameda de l'!u;mme'pendu, ósea delltombre 
cesante. 

-Y .. . 
-Y .. . 

Otro género: * '" ... 
(Se continuará.) 

«La señora marquesa de ·""(como quien dice: 
«capitana,» porque no ha pasado de'tres estrellas}: 
vivía en un mpntuoso hotel situado en lajurisdic
cíon de Vicálvaro. 

»Allí reunía á los amigos, cada miércoles una vez. 
»Con frecuencia se hallaban los amigos en miér- ' 

coles. 
La marquesa de .*" era una mujer hermosa en su 

clase. 
);~ez blanca marmórea, ójos de fuego negro, 'lár":' 

gUlslmas y finas pestañas d~l mismo color, cejas ar-

queadas, orejas diminutas, cabellos negros y pobla-' 
dos. (No dice por quién el novelista.) 

»De talle esbelto, alta sin exageraciones, mórbi
das formas, y si alguna vo~ dejaba adivinar un pió 
diminuto, asomando timidamente de tras de la falda 
(no: cabe mayor timidez; pero ¿quién asomaba, el 
pié, ó el observador?) , ' 
r' ... »Las miradas de todos los jóvenes elegantes se 
¡mcontraban en aquel pié. 

»La seilora tocaba cualquiera cosa para amenizar 
'la 'velada, bajo él piano, con tal maestría, que so 
cuenta que Rubinstein no había quorido nunca tocar 
en cuatro manos delante de ella. 

)¡Discretísima en lll- conversacion intima, artista 
. de corazon, y finísima en, su trato, j~m'A$ habrá re

cibidomal en su casa á persona alguna. 
»Su casa, que era un museo de antigüedades y de 

objetos preciosos de nuestros dias. 
»lIleparece estarla viendo con su riquísima bata 

de tartan ó cuadros con faya ... (¿á la bata?) 
(Aquí un curso de modista.) f 

»¿Era casada? (¡La bata!) 
»¿Era viuda? 
»¿,Era soltera? 
(¿Dónde estaba la pastora?) 
»Nadie lo sabía. 
(Ni le importa.) 
»¿Por qué?» .. .. ., (8e conti1t1Wl1'á.) 

Modelo número S.-Género filosófico trascen-
dental. ' . 

«El hombre, reconCt:\ntrado en sí mis~o y con los 
ojos fijos en el cadáver, d~spues de cometer el 
crimen, meditó: • 

»¿En qué? 
»En la cárcel modelo; en esa jaula para hombres 

conscientes extraviados ... 
»¿Extravíadosl' ,Quién puede demostrarlo? 
» La sociedad hace las cárceles.y los criminales; 

el fonuo y la superficie; la y la fruta. 
»¡Siempre hierros! El XIX es el siglo del 

hierro. . 
»¡Siempra vacilaciones! El XIX es el si~lo 

¡¡El bien y el mal se miran, retroceden, 
tornan á buscarse •.. 

¡,El hombre nace y muere U""SlJU:t1I!. 

»¿A quión debe la vida? ¿á 
to? ¿á quién la voluntad? i,A 

»Luchar y sucumbir. 
» Y despues... despues sombras, siempre som-

bras ... la patrona ó el casero... siempre! 
1 »¡Cuánta defeccionb> 

(Se continuará.) 

Con que lo mismo digo, y que no nos veamos en 
semejantes folletines en lo que nos reste de vida. 

EDUARDO DE PALACIO. 

VARIEDADES 
En un restaurant entra un caballero con ademan 

marcial, fisonomía guerrera y bigotes encrespados. 
-¡Mozo! . 
-¿Qué manda V.? 
-Un escuadrono 

EN UN BAILE. 
-¿Qué edad tiene V., señorita? 
-Eso depende de la intencion de V., caballero. 

CHARADA 
No ,me prímera-segf61Ztla 

Tu amigo primera-jJrima¡ 
En el todo de las flores 
Billetes de amor me envía, 
Pero no tiene una-tros, 
Y me gusta más tres-1J1'ima. 

sOLUCroN Á LA CllARADA INflEnn EN 'EL NÚMEHO 
ANTERIOR ' !,' 

, J:lA:tIZA 
Imp. de É.RUbíüos, plaza do lo. Paja, 7, Madrid. 
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